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INTRODUCCION 

En el año 1970, cerca de la mitad de la población urbana de Amé- 

rica Latina, 52 millones, vivía en 16 ciudades de 1 millón y más de ha- 

bitantes. Se calcula que, de seguir esta tendencia a la urbanización, en 

el año 2 000 América Latina contará con alrededor de 220 millones de 

habitantes en las áreas urbanas. 1 Este rápido proceso de urbanización 

ha despertado el interés en torno a la importancia relativa de los com- 

2 ponentes del crecimiento urbano”. 

Los estudios, de un modo general, daban por sentado que la prin- 

cipal causa de este crecimiento en América Latina eran las migraciones 

internas, las cuales podrían explicar un 50% de dicho crecimiento. Entre 

tanto, en los últimos años ha surgido desacuerdos a este respecto co- 

menzándose a revisar esta posición. 

Así, mientras unos estudios afirman que de hecho la migración ne- 

ta, saldo entre inmigrantes y emigrantes, es el principal factor de con- 

tribución al crecimiento urbano en Latinoamérica (Naciones Unidas, 

1962, Camisa, 1967 y Martine, 1969), otros, son concluyentes respec- 

to a la importancia del crecimiento natural urbano”, ¡como factor expli- 

cativo de este crecimiento (Davis, 1968, Arriaga, 1968). Lo cierto 

es que a pesar de estas diferentes interpretaciones ambos tipos de es- 

tudio coinciden en que el crecimiento urbano es resultado de estos dos 

factores, a saber, la migración neta y el crecimiento natural urbano. 

 



  

La posición teórica que ha orientado estos estudios es la experiencia de 

los países desarrollados en que se formó un consenso respecto a que en 

una primera etapa del proceso de urbanización predomina la migración 

neta como factor del crecimiento urbano, mientras que en una etapa 

más avanzada predominaria el crecimiento natural. 

Esta concepción, de que son dos los factores que determinan el 

crecimiento urbano es considerada una "simplificación" del fenómeno, 

o una discusión sin mayor sentido, que "parecería fútil" dado que el plan- 

teo de los componentes del crecimiento urbano se reviste de caracteris- 
4 

ticas bastante más complejas”. 

Asi, el planteamiento del crecimiento urbano como un fenómeno 

complejo, que necesita ser descompuesto en sus componentes demográ- 

ficos y no demográficos para un mejor entendimiento de su dinámica, 

constituye el más reciente aporte al desarrollo teórico del tema en 

América Latina. 

Los trabajos de Weller, Macisco y Martine (1971) y el de Zulma 

R. Lattes (1973) que representan esta nueva orientación, enfarizan la 

necesidad de un planteamiento claro de los factores que intervienen en 

el crecamiento urbano. Dentro de esta línea, ellos plantean que en el 

crecimiento de cualquier aglomeración urbana, tres factores son há- 

sicos: 
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1) el crecimiento natural urbano, que es la suma del crecimien- 

to de los nativos 

  

banos y del crecimiento natural de los in- 

migrantes dospués de su llegada al area. Vale destacar aquí 

este aspecto de contribución de los inmigrantes al crecimien- 

to natural urbano, aspecto éste olvidado en la mayoria de los 

. trabajos que tratan de evaluar el papel de las migraciones en 

el crecimiento de árcas urbanas. 

2 la migración neta, saldo entre los ¡nmigrantos y emigrantes 

de una aglomeración. Llaman los autores aquí la atención 

sobre los constantes errores en el tratamiento de este factor 

pues se suele identificarlo con la migración bruta, o sea, el 

total de inmigrantes. Este error es muy común cuando se 

estima el Saldo Neto Migratorio a través del método residual?, 

  

3) la reclasificación de localidades formalmente rurales que por 

su propio crecimiento, anexión o cambio en la definición de 

urbano, pasan a ser clasificadas como urbanas. Así, en un 

perjodo intercensal, una porción significativa del crecimiento 

urbano podría ser resultado de un crecimiento de localidades 

anteriormente clasificadas como no urbanasó, 

Además de estos factores básicos en la evaluación del crecimien- 

to de cualquier aglomeración urbana los mismos autores establecen fac- 

tores demográficos especificos que se deben considerar en un planteo 

 



  

sobre el peso relativo de los componenjes demográficos en este creci- 

miento urbano. Por ejemplo, tener presente el estadio de evolución en 

“ue se encuentrala fecundidad y la mortalidad, pues son estos elemen- 

tos Con. “amente con la estructura por edades quienes determinan los 

  niveles del crecimiento —/ “tal de inmigrantes y nativos. Habría por 

otra parte que considerar también a las migraciones internacionales, 

las cuales pueden influir en un determinado momérm el mayor o me- 

nor crecimiento de la población urbana a través del peso que puedan fe 

presentar dentro del componente migratorio. Otro factor señalado co- 

mo importante en el estudio del crecimiento urbano es el tamaño de las 

aglomeraciones, esto porque se ha verificado en varias ciudades”, que 

a mayor tamaño de una aglomeración, mayor es la importancia relativa 

de las migraciones. La explicación de esto se encontraría en que las 

áreas urbanas de mayor tamaño serían verdaderas "terminales" de flu- 

Jos migratorios,tanto de migraciones provenientes de localidades rura- 

les como de áreas urbanas de menor tamaño. 

Otro aspecto importante sobre el cual insisten estos mismos au- Y 

tores, es respecto a la contribución indirecta? que hacen los inmigran- 

tes a través de su propio crecimiento natural al crecimiento natural ur- 

bano total. Para estimar esta contribución se debe considerar los naci- 

mientos y muertes ocurridos entre los inmigrantes una vez instalados 

en el medio urbano.
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La somera exposición de estos puntos nos lleva a concluir que 

de hecho, la complejidad del fenómeno crecimiento urbano exige es- 

tudios más allá de los factores migración neta y crecimiento natural, 

de modo que cualquier estudio sobre este tema debería considerar 

en forma especifica factores tales como los que se acaban de mencio- 

nar. 

Ahora bien, este razonamiento contiene un énfasis decididamente 

demográfico, énfasis que es muy criticado por los científicos sociales 

por considerarlo que "cierra" o limita el ostudio de fenómenos íntima- 

mente ligados a la estructura social, analizando tan sólo las variables 

consideradas como las "clásicas" de la demografía. Dicho de otra ma- 

nera, este enfoque denominado demográfico no establecería las inter- 

relaciones entre las variables demográficas y socioeconómicas con lo 

Cual estas últimas resultarfan exógenas. 

Si bien es cierto que estos esquemas ofrecen limitaciones en 

cuanto a la explicación de los fenómenos estudiados, habría que ver- 

los más bien como una etapa necesaria en este proceso explicativo. 

En realidad, el estudio más profundo de las variables demográficas 

propicia una mayor explicitación de su funcionamiento en diferentes 

momentos y contextos socioeconómicos posibilitando así, sólidas ba- 

ses para desarrollos teóricos posteriores. En este sentido Weller 

et.al. (1971), y Z. R. Lattes (1968) en los artículos que se han uti-



  

lizado ofrecen una contribución valiosa para los estudios sobre el cre- 

cimiento de áreas urbanas en América Latina, además de sugerir una 

nueva forma de enfocar el problema. Por esta razón, en este trabajo 

se tendrá presente el esquema teórico desarrollado por estos autores, 

donde la innovación recae sobre una concepción más compleja que la 

manejada hasta la fecha en los estudios sobre crecimiento urbano y 

que se aplican a la realidad latinoamericana. Concretamente, este 

trabajo abordará el estudio de dos aspectos estrechamente ligados a 

la contribución indirecta de los inmigrantes al crecimiento natural 

del área metropolitana de la ciudad de México”. 

En primer lugar, se analizará el impacto de la inmigración so- 

bre la estructura de la población del AM y luego la fecundidad de muje- 

res nativas e inmigrantes para llegar a estimar el aporte en número de 

hijos de las inmigrantes. Con los resultados de estos análisis, y ha- 

ciendo un supuesto sobre la mortalidad de los inmigrantes, se estima- 

rá la contribución indirecta de éstos al crecimiento del AM en la déca- 

da 1960-70. 

Los últimos estudios relacionados con el crecimiento de la pobla- 

ción de la ciudad de México*? revelan que el crecimiento natural es el 

responsable de un 57 a 58% del crecimiento total de la década 1960-70 

y que la migración pasó a ocupar un segundo lugar. Estas conclusiones 

son producto de trabajos en los cuales no se considera la contribución
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que hacen los inmigrantes al crecimiento de las ciudades como compo- 

nentes del crecimiento natural de éstas. 

La importancia del presente trabajo radicaría justamente en apor- () 

tar un mayor conocimiento respecto a la manera en que se realiza esta 

contribución indirecta analizando especificamente la forma en que se 

modfica la estructura de la población del área por la llegada de inmi- 

grantes y si el aporte en términos del número de hijos es diferencial 

entre mujeres nativas e inmigrantes. Prácticamente nada se conoce 

a este respecto y es dable pensar que este puede ser un primer paso 

para una futura evaluación del peso relativo de los componentes demo- 

gráficos en el crecimiento del AM de la ciudad de México. 

Estudios a este respecto se han hecho en América Latina tanto 

para caracterizar a los inmigrantes por edades como con respecto a 

su fecundidad; sin embargo, nunca se ha llegado a determinar la in- 

fluencia de estos factores sobre la dinámica demográfica del área en 

estudio!», 

Un breve repaso de los hallazgos realizados en América Latina 

respecto a estos dos aspectos, revela que la estructura por edad y sexo 

de los inmigrantes se concentra en las edades 15-29 años (adulto- 

jóvenes) con una preponderancia de mujeres. Esta última caracte- 

rística explica los bajos niveles alcanzados por los Indices de mas- 
12 culinidad general? registrados para el Gran Santiago (Chile) entre 

 



los años 1952-62 (índice = 55), como también en la ciudad de Panamá 

entre los años 1956-60 donde este índice fue de 65 (Elizaga, 1955, p. 

149) Se ha encontrado también que estos indices de masculinidad va- 

rían según la edad y en diferentes países y regiones. ASÍ, por ejem- 

plo, los elevados índices de masculinidad constatados en las área me- 

tropolitanas de Caracas y Buenos Aires entre los 20-40 años de edad 

es producto de la migración internacional de carácter eminentemente 

masculino (Zulma Camisa, 1965, p. 438). 

La estructura por edad de la zona metropolitana de la ciudad de 

México presenta un comportamiento similar al registrado en otras 

áreas metropolitanas de América Latina según lo refleja la estructura 

por edad y sexo de la migración neta en el periodo 1930-60 (Gustavo 

Cabrera, 1970). El 705% de la población migrante a esta área tenfa 

entre 10-29 años en promedio,con un índice de masculinidad alrededor 

de 77. 

En realidad, el grueso de la población que migra a las áreas me- 

tropolitanas de América Latina está constituido por individuos y fami- 

lías jóvenes cuya estructura por edad se desvía acentuadamente de la 

estructura de la población receptora. Por esta razón, el impacto de 

la migración sobre la estructura de la población donde llegan es de 

especial importancia. — El hecho de que los inmigrantes se incorporen 

a las áreas metropolitanas en las edades denominadas adulto-jóvenes 

que coinciden con las edades de menor mortalidad y mayor fecundidad



hace que tengan una intervención directa significativa en el crecimiento 

natural de estas áreas. 

Por consiguiente, la primera hipótesis, respecto al impacto de 

los inmigrantes sobre-la estructura por edades en el AM de la ciudad 

de México es ("que la estructura de la población del AM de la ciudad de 

México se encontraría modificada por la presencia de inmigrantes y que 

tal modificación es en el sentido de un ensanchamiento en el centro de 

la pirámide de edades, donde se concentraria el grueso de los 1nmi- 

grantes". 

Con respecto a la existencia de niveles distintos de fecundidad 

entre mujeres nativas e inmigrantes, los resultados en Latinoamérica 

son bastante heterogéneos. La mayor parte de los estudios a este res- 

pecto fueron hechos en San Juan (Puerto Rico) en la década de 1960 e 

indican que la fecundidad y la migración están asociadas en forma ne- 

gariva*”, Considerando que en dichos estudios fueron dejadas de lado 

variables importantes, Macisco, Bouvier y Weller, 1970, y Weller y 

Macisco, 1971, se vuelcan sobre el problema de la fecundidad de na- 

tivas y migrantes del AM de San Juan (AMSJ) Al efectuar una estan- 

darización por edades, verifican que el número de hijos promedio de las 

migrantes, al igual que lo comprobado en los trabajos anteriores, sigue 

siendo menor (2.89) que el de las nativas (3.01 por 1.000). Por otra 

parte, al controlar la fecundidad según el tipo de actividad y el nivel 

educativo para mujeres migrantes y nativas los resultados persisten



en el sentido de una menor fecundidad entre las migrantes. Frente a 

estos últimos resultados, los autores sugieren que la migración rural 

-urbana en el AMS] sería altamente selectiva en aspiraciones persona- 

les y que para lograrlas los migrantes tienden en primer lugar a lograr 

un mayor nivel educacional y luego recurren al matrimonio tardío al 

cual se adiciona una "planificación familiar”.  Sugieren también que 

los migrantes que vienen de áreas rurales de Puerto Rico tienen un pa- 

trón de fecundidad más bajo que la propia fecundidad de su grupo rural, 

esto porque la fecundidad rural en Puerto Rico es mucho más elevada 

que la del AMS] (4.53 miños ), mientras que la fecundidad en el AMS] 

es de 3.06 niños para mujeres alguna vez unidas entre 15-44 años. Es- 

ta tendencia a una menor fecundidad entre migrantes fue también regis- 

trada para los migrantes de menos de 40 años en 1966 para Santiago 

(Chile) por Elizaga (1966). 

En contrapartida, otro grupo de estudios atribuye siempre una 

mayor fecundidad a las migrantes que a las nativas. Asi, Miró y Rath 

(1965) al estudiar las ciudades de Panamá, Rio de Janeiro y San José, 

encuentran para las mujeres inmigrantes un número promedio de hijos 

de 2.9, 2.5 y 3.1 respectivamente, en comparación con un promedio de 

2.5, 1.9 y 2.8 hijos promedio por mujer en cada una de estas ciudades. 

En un estudio semejante Myers (1967 y 1972) comprueba esta misma 

tendencia entre las mujeres inmigrantes y nativas de las ciudades de 

Buenos A1res, San josé y Bogotá. Otros estudios que presentarán este
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mismo diferencial son el de Hutchinson (1961) para Río de Janeiro y 

Martine (1969) para Guanabara en Brasil. 

Introduciendo una variante sobre este tema Germani (1961) 

afirma, según estudios realizados por él, que hay una relación entre 

el tiempo de residencia en el área urbana y el número de hyos prome- 

dio, es decir, que hay un influencia de "patrones modernos" sobre el 

inmigrante en el medio urbano. Sin embargo, en un estudio hecho por 

el Centro de Investigaciones Sociales por Muestreo (CISM, 1967) para 

el AM de Arequipa (Perú), se encuentra que son las inmigrantes que 

tienen menos de 5 años de residencia las que presentan una menor 

fecundidad. Tampoco Zárate (1967) en un estudio realizado en Mon- 

terrey (México) encuentra clara esta relación. 

Tomando en consideración la fecundidad del total de mujeres in- 

migrantes y comparándola con la fecundidad del total de mujeres nati- 

vas, tanto en el estudio realizado para Arequipa que se acaba de men- 

cionar, como para uno realizado en Santiago por Tabah y Samuel 

(1962), los resultados reflejan una falta de diferencial entre la fe- 

cundidad de inmigrantos y nativas en estas ciudades. 

La mención de estos estudios ejemplifica las divergencias de re- 

sultados sobre el comportamiento reproductivo de las mujeres nativas 

e inmigrantes, divergencias éstas, que podrían ser atribuidas en parte 

a los enfoques adoptados, la selección de variables dependientes e in- 
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dependientes, los tipos de muestras y diferentes clases de medidas uti- 

lLizadas para medir la fecundidad y la migración. — Sin embargo, no se 

puede descartar del todo la existencia de un comportamiento diferencial 

dada la complejidad de variables que influyen sobre la fecundidad. Su- 

madas estas variables al fenómeno migratorio, cuyas causas y conse- 

cuencias responden a una serie de condiciones específicas de cada so- 

ciedad, se pueden aceptar como reales las divergencias presentadas en 

la fecundidad de nativas e inmigrantes para distintos paises. 

Exuste en estos estudios una abundante utilización de variables 

socioeconómicas cuyo fin sería el de explicar los factores del compor- 

tamiento diferencial frente a la fecundidad de nativas y migrantes, sin 

antes haber controlado variables tan fundamentales para la fecundidad 

como la edad de la mujer en el momento de la entrevista y la duración 

de sus uniones. Ejemplo ilustrativo de cómo la no utilización de es- 

tas dos últimas variables puede llevar a conclusiones erróneas es el 

estudio realizado por Martine (1972) con base en los mismos datos de 

Myers (1972) para Buenos Aires, San José y Bogotá. En este trabajo 

el autor concluye que el diferencial encontrado por Myers entre fecun- 

didad de nativas e inmigrantes se relaciona más bien con el tiempo di- 

ferencial de exposición al riesgo de concebir entre estos dos grupos de 

mujeres que con su orígen. 

Las hipótesis comúnmente adoptadas en estos estudios se orien- 

tan hacia un diferencial de fecundidad según condición migratoria, 
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aceptando que en América Latina de un modo general, los niveles de 

fecundidad rural son mayores que los urbanos. 

Con el estimulo de hallazgos como el de Martine (1970) para 

tres ciudades latinoamericanas nos proponemos analizar las diferen- 

cias de fecundidad entre las mujeres nativas e inmigrantes del AM de 

la ciudad de México. Se plantea como hipótesis general que: "la exis- 

tencia de una mayor fecundidad entre las mujeres inmigrantes estaria 

siendo determinada por diferencias en algunas de las siguientes varia- 

bles intermedias: 1) edad de primera unión, 2) celibato permanente, 

3) estabilidad de la unión, — 4) anticoncepción, y 5) infertilidad. " 

Es decir, el número promedio de hijos presentado por las mujeres 

nativas e inmigrantes resultaría de un conjunto de factores sociales, 

económicos, políticos y culturales que al actuar sobre las variables in- 

termedias hacen que éstas asuman ciertos valores e in duyan directa- 

mente en el número de hijos alcanzados por estas mujeres. 

 



NOTAS 

Datos obtenidos de: Carmen Miró, Conferencia sobre Situación y 
Perspectivas Demográficas de América Latina, en Diálogos sobre 

Poblac: El Colegio de México, D. F, 1973. 

  

Se entiende por "crecimiento urbano" el incremento en el número 
de personas que viven en localidades clasificadas como urbanas. 
Las clasificaciones de urbano difieren, mientras unos adoptan lo- 
calidades de 2 500 habitantes y más, otros adoptan 5 000 y más, y 
otros todavía, como la Organización de las Naciones Unidas, reco- 
miendan 20 000 y más habitantes. 

Crecimiento natural urbano es el saldo entre los nacimientos y las 
muertes ocurridas en el medio urbano. 

  Robert H. Weller, J.J. Macisco, Jr., y G.R. Martine: "The 
relative importance of the components of Urban Growth in Latin 
America”, en Demography, Vol. 8, N' 2, Mayo 1971; y 
Véase, Z.R. Lattes, "La Migración en el crecimiento de la Pobla- 
ción Urbana: el caso argentino", Migración y Desarrollo N” 2, 
CLACSO, Buenos Aires, 1973. 

  

Método residual es una forma de estimar la migración neta median- 
te la ecuación compensadora 
(Pr+a - Pt)-N(t,t+a)-D(t, t+a)=1(t,t+a)-E(t,t+a), 
o sea, conocidos los volúmenes poblacionales en el momento t y en 
el momento t+a, mediante los correspondientes recuentos y los 
flujos de nacimientos y defunciones por medio del movimiento natu- 
ral se deduce inmediatamente la diferencia entre el flujo de inmi- 
grantes y emigrantes, es decir, la migración neta. La crítica a 
este método es de que en áreas pequeñas los nacimientos y defun- 
ciones se pueden inscribir en áreas limítrofes, lo que sumado a 
los errores de recuento incide en los saldos migratorios obtenidos 
como residuo. Por otra lado, en las áreas mayores, como en un 
país, el saldo migratorio representa una proporción tan pequeña 
del total de población que un error relativamente pequeño en los 
recuentos, distorsiona de tal manera el saldo migratorio que lo 
puede tornar inútil. Además, los errores en la mala utilización 
de datos básicos también puede afectar este saldo neto migrato- 
rio. 
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Véase un ejemplo claro de esto para la República Dominicana ex 
John D. Durand y César Peláez, "Patterns of Urbanization in Latin 
America", Components of Population Change in Latin America, 
The M.M. Fund Quarterly, vol. XLIIL, N*4, oct. 1965, parte 2, 
p. 181. 

Véase Z. R. Lattes, op. cit., 1973; y 
Eduardo Arriaga, "Components of City Growth in Selected Latin 
America Countries", The M.M. Fund Quarterly, vol. XLVL, N? 2 
abril 1968, parte 1, N. York; 
Z..C. Camisa, "Efecto de la Migración en el Crecimiento y en la 
Estructura de la Población de las ciudades de América Latina", 
Conf. Mundial de Población, 1965, Vol. IV, Naciones Unidas, 
N. York, 1969. 

  

Los inmigrantes pueden contribuir al crecimiento de forma direc- 
1a a través de la migración neta e indirecta a través de los naci- 
mientos y muertes que provocan después de su llegada al área ur- 
bana. 

El area metropolitana de la ciudad de México incluye el D. F. (ex- 
cepto las delegaciones de Cuajimalpa, Milpa Alta y Tlahuac) y los 
municipios de Chimalhuacán, Ecatepec, Naucalpan, Tlalnepantla 
y Netzahualcoyotl del Estado de México. 

'/éase Luis Unikel, Gustavo Garza y Crecencio Ruiz Chiapeto, 
"El desarrollo urbano de México (Diagnóstico e implicaciones 
futuras), El Colegio de México, México, 1975; y: 
Eduardo Arriaga, op. cit. 
La ciudad de México citada en estos estudios representa un 80% 
de la población del área metropolitana definida en este trabajo. 

Constituyen una excepción los trabajos de: Zulma Camisa, Op. 
cit., y en parte, el de Eduardo Arriaga, op. cit. 

El indice de masculinidad se define por LOmbres x 100, Mujeres 

Véase entre otros: J.] Macisco Jr. "Fertility in ueno Rico: 
An Ecological Study!» Sociological Analysis, 26, 1965; 
].C. Myers y E. W. Morris, "Migration and Fertility in puerto 
Rico", Population Studies, 20, Julio 1966. 

0



Véase Robert Carleton "Fertility Trends and Differentials in 
Latin America", en Components of Population Change in Latin 
America , The M. M. Fund Quarterly, vol. XLIL, N*4, oct. 

1965, parte 2, p. 15; y: 
Carmen Miró y Ferdinand Rath, "Preliminary Findings of 
Comparative Fertulity Surveys in Three Latin America Cities;' en 
Components of Population Change in Latin America , The M. M, 

Fund Quarterly, vol. XLIII, N*4, oct. 1965, parte 2, p. 36.



DATOS 

Los datos a utilizar en este trabajo pertenecen a los obtenidos 

en la Fase A de la Encuesta de Migración realizada en el AM de la 

ciudad de México* (Mapa 1) Esta encuesta que se llama Encuesta 

de Migración Interna, Estructura Ocupacional y Movilidad Social fue 

realizada por el Centro de Estudios Económicos y Demográficos de 

El Colegio de México y por el Instituto de Investigaciones Sociales 

de la Universidad Nacional Autónoma de México. La etapa de reco- 

lección de los datos se realizó entre octubre de 1969 y febrero de 

1970 en dos fases: la Fase A, a cuyos datos se refiere nuestro es- 

tudio y que fue a nivel censal descriptivo y la Fase B a un mayor ni- 

vel de profundidad donde se aplicó un cuestionario más amplio para 

hombres y mujeres por separado. 

En la Fase A los datos fueron obtenidos mediante la aplicación 

de cédulas de entrevista tipo censal a todos los habitantes de 2 500 

viviendas seleccionadas. En esta forma se obtuvieron caracterís- 

ticas demográficas, económicas y sociales para 13 000 personas, 

de las cuales 49. 6% eran hombres y el 51 4% mujeres. 

    

* Es importante señalar, que la definición de Area Metropolitana 
de la ciudad de México en el presente estudio, difiere de la uti- 
lizada para investigaciones en otros campos, y por lo tanto, sus 
resultados no son estrictamente comparables.



  

.18. 

Para garantizar la representatividad de la muestra, se estratifi- 

có el AM. Se tomó como referencia la estratificación del Distrito 

Federal y zonas aledañas realizadas en 1962 para una encuesta de 

viviendas patrocinadas por el Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS). En dicho estudio el criterio de estratificación fue el de la 

clase de'material de construcción de la vivienda, tanto externo como 

interno y el tipo de servicios públicos de la zona. 

Dada la antiguedad de la encuesta del IMSS, nuevas colonias y al- 

gunos municipios del Estado de México, como Netzahualcoyotl y Chi- 

malhuacán, no estaban incluídos en su estratificación. El procedi- 

miento seguido en estos casos fue el de estimar por muestreo doble 

el número de viviendas y habitantes de cada una de estas zonas. Con 

este propósito se realizó una inspección y una estimación visual del 

número de viviendas de cada manzana, de cierto número de éstas se- 

leccionadas aleatoriamente. Una vez añadidas al universo estas nue- 

vas colonias y los municipios, se definieron 98 estratos, teniendo en 

cuenta para esto el mapa grande de la Guía Roji*. 

La estimación visual y la hipótesis de que no habian ocurrido 

cambios significativos en cuanto a las estructuras de la población 

* Para mayores detalles sobre la realización de la muestra, véase: 
Ricardo Alvarado, "Muestreo de la Fase A", Encuesta de Migra- 
ción Interna, mimeografiado inédito, El Colegio de México, 
s/fecha. 

 



«1% 

por estrato en el periodo comprendido entre 1962-1969, podría ofre- 

cer dificultades para análisis más refinados a partir de los datos de 

esta fase de la Encuesta de Migración. Además, como ya fue dicho, 

los datos en esta fase son muy generales y posibilitan más bien la 

descripción de icas icas y soci icas de 

los individuos entrevistados. 

 



MAPA 1 

AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO 
DEFINIDA PARA LA ENCUESTA DE MIGRACION. 
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EVALUACION DE DATOS 

Con el objeto de evaluar los datos de la Encuesta de Migración 

al área metropolitana (AM), que serán utilizados en el presente estu- 

dio, se compararán éstos con los obtenidos a través del Censo de Po- 

blación de 1970 para la misma área. 

Se adoptó el Censo de Población como marco de referencia para 

efectuar esta evaluación porque la fecha de éste (28-1-1970), práctica- 

mente coincide con la fecha de la encuesta?, 

Reconociendo que, aunque se trata de dos formas distintas de 

recolección de datos demográficos, ambas ofrecen información instan- 

tánea que permite de un modo general, establecer una buena compara- 

ción de las situaciones demográficas existentes en el momento (1970). 

También se considera que la forma exhaustiva de captación de los datos 

censales y las posibilidades de combinación que ofrecen, son los más 

adecuados para la reconstrucción de nuestra área estudiada, que es 

bastante especifica. 

Por otra parte, se considerarán las diferencias en términos de 

definiciones y formas de captación de datos en ambas fuentes, asi co- 

mo las posibles deficiencias censales respecto a la mala declaración 

de la edad, la subenumeración en los grupos extremos, etc. 2. 
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Para demostrar la calidad de los datos de la encuesta de migra- 

ción con respecto al Censo de Población se procederá de la siguiente 

forma: primero, se analizarán las diferencias existentes entre encues- 

ta y el censo en relación con los conceptos que se van a utilizar para 

establecer así las implicaciones que las diferencias puedan tener so- 

bre el resto del análisis. En seguida, se reagruparán los datos cen- 

sales sobre volúmenes y estructuras por edad de la población total y 

  

de la población inmigrante para hacerlos coincidir con la definición 

de AM de la encuesta para finalmente efectuar la comparación entre 

estos datos y los de la encuesta. 

1. Definiciones de los datos en la encuesta de migración y en el Censo   
de Población: 

Básicamente, las diferencias entre ambas fuentes se dan con 
  

respecto a la definición de población total y población migrante. La 

población total del AM tal como fue definida en la encuesta fue obteni- 

da a partir de una muestra estratificada cuya unidad primaria de mues- 

treo fueron las manzanas do cada estrato, y como unidad última la v1- 

vienda. De la aplicación de cédulas censales a todos los habitantes 

de las viviendas seleccionadas se obtuvo la población total (13. 000) 

hombres y mujeres, que posteriormente fue expandida con lo cual se 

obtuvieron totales comparables con los del censo. En cambio en el 

Censo, la población total del AM resulta de la suma de hombres y mu- 

jeres de todas las edades censadas en las delegaciones y municipios
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que conforman el área. Por lo tanto, la forma indirecta por estima- 

ción de la encuesta y directa por enumeración en el censo de estable- 

cer el total de población del AM es el origen principal de diferencias. 

Ahora bien, si la muestra de la Encuesta de Migración es lo 

suficientemente confiable como para ser representativa del área en 

estudio, se podría esperar que los resultados, tanto en volúmenes, 

como en estructura por edad y sexo de la población total sean simi- 

lares a los registrados en el Censo de Población. 

Con respecto a la población inmigrante la encuesta ofrece 

varias posibilidades de definición, pues se preguntaba el lugar de 

nacimiento , edad y época de llegada, y si la persona salió por más 

de 6 meses. En este trabajo utilizando como criterio el lugar de na- 

cimiento, se define inmigrante a todo aquel que no nació en el AM y 

que ahí residía en el momento de la encuesta. Así también, el in- 

migrante de retorno será aquel que habiendo nacido en el AM salió 

por más de 6 mesos y regresó. Los inmigrantes llegados entre 

1960-70 fueron obtenidos a partir de la combinación lugar de naci- 

miento y año de llegada al AM. Dado que el tema de la encuesta era 

inmigración, la población emigrante del área no fue captada. 

En cuanto al Censo de Población los migrantes están definidos 

como la población que cambió de lugar de residencia y que en el mo- 

mento del censo declaran tener su residencia habitual en otra entidad. 

131662      
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La información censal que permite ubicar estos totales de inmigrantes 

y emigrantes del AM se encuentran principalmente en tres cuadros del 
Censo?, los cuales proporcionan la población que cambió de lugar de 

residencia por edad y sexo según la entidad o país de procedencia y se- 

gún el tiempo que tiene de residir en otra entidad. Combinando esta 
  

información con la del total de población por sexo y lugar de nacimien- 

to?, es posible calcular los inmigrante s de retorno al área. 

El total de inmigrantes llegados entre 1960-70 se encuentra 

contabilizado dentro de la población total en el área. Para separarlos 

hay que recurrir a la información que clasifica la población que de- 

clara haber cambiado de residencia según el tiempo que tienen de re- 

sidir en el AM. De esta manera se tiene que el inmigrante en la en- 

cuesta es en realidad el nacido fuera del AM, mientras que en el cen- 

so es aquel que declaró haber cambiado de residencia y se encuentra 

en el AM en el momento de efectuarse el censo, o sea, que puede tra- 

tarse eventualmente de un inmigrante de retorno. De ahf que para ser 

estrictamente comparables las poblaciones inmigrantes de la encuesta 

y del censo habría que eliminar este último tipo de inmigrantes en el 

censo, para sólo quedar los no nacidos del AM. 

Esta información fue posible de obtener en términos de canti- 

dad de inmigrantes de retorno pero no en términos de su distribución 

por edad, dato este indispensable para los propósitos de este trabajo.
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Como paliativo se estimará cl total de inmigrantes de retorno lo cual 

permitirá conocer en cuánto difiere el total de inmigrantes en el cen- 

so y en la encuesta debido a las diferencias de definición. 

IL. Algunas caracteristicas demográficas para el AM, según daros (Qp) 

censales $ 

El AM de la ciudad de México según el censo de 1970 contaba 

con 8 305 837 habitantes de los cuales el 81% se concentraba en el 

Distrito Federal y un 19% en los municipios que forman parte de 

ella. De este total de población en el AM en 1970, un 32 % está 

constituido por personas procedentes de otras entidades del país o 

del extranjero. son los inmigrantes de acuerdo con la definición 

censal. 

Del total de los inmigrantes del AM alrededor de la mitad 

(49.6%) llegaron durante el período 1960-70. Si se tiene en cuen- 

ta, que para este mismo periodo la emigración a partir de esta 

área hacia otras entidades fue de 222 344 personas, resulta un 

Saldo Neto Migratorio positivo para la década, de 1 154 693 per- 

sonas, lo que representaria una contribución de cerca del 36% al 

crecimiento del AM en la última década,
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En términos generales la estructura por sexo y edad de los in- 

migrantes”. , cualquiera que sea su época de llegada y que sobreviven 

en 1970 sigue un patrón de selectividad similar al constatado en otros 

procesos migratorios rural-urbanos de otros lugares. Así es como 

hay una preponderancia de mujeres respecto a hombres, 54 y 46% res- 

pectivamente, y un 73% en las edades 10-49 años; el resto está cons- 

tituido por un 20% de más de 50 años y un 7% de menos de 10 años. 

El origen de estos inmigrantes revela que son los estados colindantes 

con el AM los que alimentan en forma mayoritaria el flujo migratorio. 

Así se tiene cl Estado de Michoacán que aporta el 12%, Guanajuato 

11%, los Estados de México*, Hidalgo y Puebla con 8. 5% cada uno; 

luego, Veracruz 6. 5% y Guerrero 4%. En conjunto representan el 

66% distribuyéndose cl restante entre las demás entidades del país y 

la inmigración extranjera, 3%. 

Además, a través de los datos censales se puede estimar que Y 

la emigración a parur del AM representa el 5% de su población total”. 

Los estados que han recibido más emigrantes fueron el Estado de Me- 

xico (33%) muy por delante de Jalisco (5%), Veracruz y Puebla (3% 

cada uno), seguidos por Baja California, Guanajuato y Morelos con 

2% cada uno, siendo que la otra mitad se dirigió a las demás entida- 

des o al extranjero. 

La población inmigrante del AM presenta una estructura por 

edad y sexo diferente a la encontrada para los emigrantes de esta
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área, revelando así que la inmigración de áreas urbanas hacia áreas 

rurales, o a otras áreas urbanas de menos tamaño tienen caracteris- 

ticas diferentes, por lo menos en cuanto a la edad y sexo. Se encuen- 

tra un 50% de hombres y un 50% de mujeres, con una proporción del 

62% entre los 10-49 años de edad, 29% con menos de 10 años y 9% 

con más de 50 años; esto hace pensar que la emigración del AM está 

constituida en su mayoría por familias y no por individuos. 

Tm. Comparación entre datos de la Encuesta de Migración y del   
Censo de Población . 

a) Población total 

  

AM de la ciudad de México, 1970 

Cuadro 1 

Población total, según el Censo de Población y la Encuesta de Migración 

  
  
  

  

Fuente: CENSO ENCUESTA 

rocalt Totales Hombres Mujeres | Totales Hombres Mujeres 

AM 8 305 857 4 039 517 4 266 340 |7 717 587 3 640 657 4076 930 

DF [6741 852 3 252 305 3 489 547 |6 876 606 3 233 368 3 643 238 

Muni” [1.564 005 787212 766793 | 840981 407289 433692 cipios      
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Como se observa en el Cuadro 1, el Censo de Población regis- 

tra un mayor número de personas para el AM que la encuesta (mues- 

tra expandida). La diferencia entre las dos poblaciones es de un 7%, 

el cual se concentra en los municipios que conforman el área y no en 

el DF mismo. — Esta diferencia con respecto al censo representa en 

realidad, casi la mitad (46%) del total de la población de los munici- 

pios, lo que significa que la población de los municipios estén sub- 

representados en la encuesta. Ahora bien, si se introduce la varia- 

ble sexo, se observa que el diferencial es mayor entre los hombres 

faltando un 11% de hombres y un 6% de mujeres. 

La subrepresentación de los municipios se acentúa si se tiene 

en cuenta que la población del DF es un 2% más grande según las ci- 

fras de la encuesta que en las del censo. Esta subestimación en la 

encuesta puede ser atribuida a una deficiencia en el muestreo. Como 

fue expresado al describir las fuentes de datos hubo errores por la 

utilización de un marco de muestra incompleto que afectó de forma di- 

ferencial a los municipios debido a la rápida expansión de la periferia 

de la ciudad de México, hecho que no fue lo suficientemente considera- 

do por los métodos de estimación: o. 

Para facilitar la comparación por sexo y edad se construyeron 

las pirámides la y Ib (datos del Cuadro 2 ) de población censal y en- 

cuestada (expandida) En estas pirámides, que en general se aseme- 

jan bastante, Se observa, sin embargo, que la encuesta (pirámide 1b),
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presenta una mayor proporción de mujeres que de hombres comparado 

con el obtenido en el censo — El índice de masculinidad general es de 

89 en la encuesta y de 95 en el censo, con lo cual la distribución por 

sexo en la encuesta favorece a las mujeres en 1. 4% más que en el 

censo. 

Por otra parte, en la distribución por edades se encuentra en 

la encuesta una subestimación de la población menor de 10 años. Mien- 

tras en el censo este grupo representa el 30. 6% de la población total, 

en la encuesta es del 27. 99, 11 

Las proporciones en los demás grupos de edades son muy si- 

milares entre los hombres, y entre las mujeres las principales dife- 

rencias se concentran en las edades 10-19 y 50-59 años donde propor- 

cionalmente la encuesta registra cerca del 1% más en cada grupo 

(81%). Se puede concluir, que en términos generales la distribución 

porcentual por edades decenales de la población del AM en el censo 

y en la encuesta no difieren mayormente a excepción del primer gru- 

po de edad. 

La explicación para el diferencial de 2.7% en el primer grupo 

de edades entre la encuesta y el censo puede estar en que la población 

total omitida en la encuesta haya afectado de forma especial a este 

grupo de edad. Este supuesto se basa fundamentalmente en dos fac- 

tores: 
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que el censo registra una alta proporción de población a 1 

estas edades 0-9 años en los municipios (35%) mientras 

que para el DF esta proporción es de un 29%; 

2) que el 7% de la población faltante en la encuesta proviene 

principalmente de los municipios, de los cuales el 66% 

tiene entre 0-9 años de edad. 

De la combinación de estos dos factores surgirá la explicación 

de las diferencias constatadas en el grupo 0-9 entre Censo y encuesta. 

Finalmente se observa en estas pirámides la típica estructura 

de una población joven donde la distribución de 100 personas por edad 

se presenta como sigue: 

AM 

Edades Censo Encuesta 

- 15 años 43% 40% 

15 - 64 años 54% 56% 
65 y + 3% 3% 

Si comparadas estas cifras con las del total del país, donde 

de 100 personas 46% tiene — de 15 años, 50% entre 15 y 64 años y un 

4% de 65 años y más, se encuentra que hay una concentración mayor 

de personas en edades económicamente activas en el AM, así como 

una menor proporción de menos de 15 años. Esta mayor proporción 

de personas en edades económicamente activas refleja la condición 

de principal centro económico del país que el AM representa, 

 



Cuadro 2 

Estructura por edad y sexo de la población total del AM según el 
Censo de Población de 1970 y la Encuesta de Migración 

(para 10 000 personas en el Censo y 10 000 personas en la Encuesta ) 

  

  

  

  

Grupos de Censo Encuesta 
Edad Hombres Mujeres | Hombres Mujeres 

- 10 15.59 1505 14.07 13.88 

10 - 19 11.30 12.05 11.07 12.85 

20 - 29 8.38 9.06 8.27 9.42 

30 - 39 5 53 5.86 5.65 5.87 

40 - 49 3 72 4.04 3.69 4.22 

50 - 59 2.11 2.46 2.46 3.26 

60 - 69 131 1.72 1.72 204 

70 - 79 0.50 0.76 0.76 0.90 

80 y + 0.18 0.37 0.37 0.41 

Totales 48.6 51.4 47.2 52.8          



Pirámide la Estructura por edad (%) de la población del Area Metropolitana de la 
ciudod de México según el Censo de Población de 1970 

      
HOMBRES MUJERES 

  
16 1514 13 12 11 107 8.76 54 3 21 102.34 5 6789100124314 15 

PORCIENTO PORCIENTO 

Fuente Cuadro 2.



Pirdmide Ib Estructura poredad (%) de lo población del Area Metropolitana de la 
ciudad de México según dotos de la Encuesta de Migración de 1970 

        
HOMBRES MUJERES 

  18:16 13.12 11109 8.7656 3204 5678090001213 16 18 
PORCIENTO PORCIENTO 

Fuente. Cuadro 2 '



.34, 

b) Población inmigrante total e inmigrantes llegados entre 1960-70 

Cuadro 3 

AM de la ciudad de México, 1970. Población inmigrante, 

según el Censo de Población y Encuesta de Migración 

  

  

  

Fuente: Censo Encuesta 

Inmigrantes totales 
Hombres 1 247 670 1 203 763 

Mujeres 1 526 767 1 546 245 

Totales 2 774 437 2 750 008 

Inmigrantes 1960-70 
Hombres 654 399 461 628 

Mujeres 722 648 582 677 
Totales 1 377 047 1 044 305       
  

De una primera lectura del Cuadro 3 resulta que los efectivos 

de inmigrantes en el Censo son ligeramente superiores a los de la 

encuesta; sin embargo, las definiciones de lo que es un inmigrante 

en la encuesta (el que nace fuera del AM) y en el censo (el que cam- 

bió de residencia y se encuentra en el AM) son diferentes, con lo 

cual estos resultados se invierten. En realidad el 3% de inmigran- 

tes son inmigrantes de retorno, de modo que la encuesta pasa a te- 

ner, según la definición que se está utilizando, un efectivo de inmi- 

grantes mayor, 35.6% en la encuesta y 32.3% en el censo. De aquí
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que se puede concluir que la encuesta de migración aún omitiendo po- 

blación (municipios), registra mejor que el Censo el total de inmi- 

grantes que se encuentran en el AM. 

Aún en el Cuadro 3 se observan los totales de inmigrantes llega- 

dos al AM en la última década. Estos ¡nmigrantes representan un 49% 

de la población total inmigrante en el censo y un 38% en la encuesta. 

La mayor proporció; 

  

: de inmigrantes llegados al AM entre 1960-70, re- 

gistrado por el censo, 11% más que en las cifras de la encuesta, nos 

hace suponer que entre los inmigrantes faltantes de la encuesta una 

gran parte eran inmigrantes recientes, o sea, llegados en la últma 

década. La base para este supuesto es que la población omitida en la 

encuesta en su mayoría proviene de los municipios, áreas donde la 

inmigración en el periodo 1960-70 fue bastante importante*>, Habria 

que agregar también, que entre los inmigrantes enumerados por el 

censo en esta década se encuentran inmigrantes de retorno, lo que 
13 podría estar sobreestimando ligeramente la cifra censal”, 

Una estimación gruesa de la población inmigrante total omitida 

en la encuesta podría hacerse a partir de la aplicación de la propor- 

ción de inmigrantes encontrados entre la población del AM registrada 

en la encuesta (35%) a la población faltante. Suponiendo entonces, 

que esta relación se mantieno, se tendría que no fueron considerados 

en la muestra de la encuesta alrededor de 200 000 inmigrantes, lo
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que significaría una subestimación del 7% de inmigrantes en la encues- 

ta y una subenumeración del 9. 5% en el censo 

La estructura por edad y sexo del total de población inmigrante, 

según el censo y la encuesta, se puede observar en las pirámides lla 

y lib (datos del Cuadro 4). Estas pirámides de edad decenales** se 

caracterizan por una más alta proporción de mujeres, el índice de 

masculinidad general es de 78 en la encuesta y 83 en el censo; y por 

una concentración de personas en las edades adulto-jóvenes, un 71% 

en la encuesta y 73% en el censo son personas entre 10 y 49 años. 

Otro aspecto importante en estas pirámides es la casi inexis- 

tencia de niños inmigrantes, el grupo 0-9 años representa un 6. 2% en 

la encuesta y un 6. 9% en el censo. Esto revela, entre otras cosas, 

que el grupo de edad 0-9 años de inmigrantes no presenta proporcio- 

nes tan diferenciadas entre la encuesta y el censo tal como fue veri- 

ficado para el total de la población, cuyas diferencias proporcionales 

a estas edades eran de 2. 7%; además, las diferencias de niños inmi- 

grantes en este caso (censo y encuesta ), se debe especialmente a 

una subenumeración diferencial por sexo. El índice de masculinidad 

a esta edad es de 110 en la encuesta y de 98 en el censo. Al mismo 

tiempo, es difícil aceptar una selectividad por sexo favorable a los 

hombros entre la población inmigrante a estas edades, dado que los 

niños inmigrarían con los padres.
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En los demás grupos de edad se tiene proporciones muy simi- 

lares, siendo que la mayor proporción de mujeres inmigrantes en 

la encuesta parece concentrarse a las edados 50-59 años donde éstas 

representan el 6. 6% de la población total, mientras en el censo estas 

  

mismas mujeres representan el 5.1%. Por otro lado, las menores 

proporciones de hombres en la encuesta se concentrarían en las eda- 

des 10-19 y 20-29 años. 

Ahora bien, no se cuenta con la clasificación por edades en el 

censo para los inmigrantes llegados en la última década y en lo que 

respecta a la encuesta, donde s1 se tiene el dato, se observa de forma 

aún más acentuada las caracteristicas mencionadas para los inmigran- 

tes totales, o sea, una gran proporción, 79% entre 10-49 años, de adul- 

tos jóvenes. 

En resumen, de la comparación realizada entre los datos de la 

encuesta y del censo, se desprende: 

a) que la población total del AM se encuentra subestimada en la 

  

Encuesta de Migració 

  

b) que la falta de población que se constata, sc debe a deficien- 

cias de la muestra obtenida que omitió principalmente a po- 

blación de municipios de Chimalhuacán, Tlanepantla, Eca- 

tepec, Netzahualcoyotl y Naucalpan;
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<) dada la estructura por edad en los municipios, la subestima- 

ción afectó de modo especial al grupo de 0-9 años; 

d) el Indice de masculinidad revela un mayor número de muje- 

res en la encuesta que en el censo, tanto para la población 

total como para la de inmigrantes; 

e) que los inmigrantes están subestimados en la encuesta pu- 

diendo atribuirse esto a los defectos de muestreo ya citados; 

£) que en general, la estructura por edad de los inmigrantes en 

la encuesta y en el censo, se asemejan mucho más que las 

estructuras de las poblaciones totales entre sí 

Como conclusión de conjunto se puede afirmar que los resultados 

  

de la Encuesta de Migración que se acaban de comparar con los del 

censo, analizados en términos absolutos, no parecen arrojar los re- 

sultados que hubiera dado una muestra sin los defectos de la que se 

obtuvo. Sin embargo, estos mismos resultados expresados en nú- 

meros relativos, sí denotan que la distribución porcentual de la po- 

blación encuestada corresponde al perfil de la población censal. Es- 

to último parece provenir ael hecho de que la muestra respetó el prin- 

cipio de aleatoriedad, lo que determinó que las características porcen- 

tuales de la población del AM, tanto para nativos como para inmigran- 

tes, sean aceptables con las reservas ya mencionadas. 

 



Pirómide Ilo Estructura por edad (Y) de los inmigrantes del Areo Metropolitana 
de la ciudad de México según el Censo de Población de 1970 

HOMBRES MUJERES     
131211109 87654302 

PORCIENTO PORCIENTO 
1 1.2.3.4 5567803910011208 14 

Fuente Cuadro 4 e



Pirámide Ib: Estructuro por edad (%) de los inmigrantes del Area Metropolitana 
de la ciudad de México según Encuesto de Migroción de 1970. 

HOMBRES MUJERES 

   Bien 876543201 102.34 56738039010001243 
PORCIENTO PORCIENTO 

Fuente. Cuadro 4 4



Cuadro 4 

Estructura de la población inmigrante según el 
Censo de Población de 1970 y la Encuesta de Migración 

(10 000 personas ) 

  

  

  

    

Grupos de Censo * Encuesta 
Edad” | Hombres Mujeres | Hombres Mujeres 

- 10 3.47 3.51 3.24 2.94 

10 - 19 7.30 9 92 5.90 9.78 

20 - 29 11.38 12 74 10.62. 12.52 

30 - 39 8 54 9 51 8.77 9.33 

40 - 49 6.37 7.47 6.16 7.53 

50 - 59 4.15 5.12 4.72 6. 64 

60 y + 421 6 28 4.28 7.49 

Totales| 45.4 54.6 43.7 36.3       
  

* La estructura del Censo corresponde a 85% de 
los inmigrantes, o sea, a los del DF, pues no 
se cuenta con la estructura para los municipios. 
El supuesto entonces, es que el 15% de inmi- 
grantes de los municipios presentan una estruc- 
tura por edad similar a los del D.F. 
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NOTAS 

La encuesta se desarrolló entre octubre de 1969 y enero de 1970, 
ubicándose para fines de análisis el 1-1-1970. 

Véase María Marta Mier y Teran y Rocha, "Análisis de la Es- 
tructura de Población Mexicana en 1970, mediante el uso del 
Indice de Masculinidad”, Tesis profesional para obtener el título 
de Actuario, en la Facultad de Ciencias, UNAM, 1975; y: Eduardo 
Cordero Hermosillo, "Proyecciones de población para México, 
1970-2 000", mimeografiado inédito. 

Véanse cuadros númer: s 0 15 y 16 del volumen Resumen Gene- 
ral del Ce, de Pobl: los números 8 y 12 del Censo del Es- 
tado de México. Dirección General de Estadistica, México, D.F. 
1972, 

  

[a 

  

Véase cuadro número 12 del Resumen General y cuadro número 
10 del Censo del Estado de ==. Dirección General de Esta- 
distica. México, D. F., 

    

Para establecer estas caractorísticas se estudió por separado los 
componentes del AM, o soa, cl D.F. (excepto tres delegaciones y 
los municipios del Estado de México, en número de 5. Para esto, 
véase Apéndice 1. 

   

Los inmigrantes y emigrantes que dan origen a este SNM pueden 
cubrir un perfodo ligeramente superior a los 10 años debido a la 
forma de captación de esta información en el Censo, Se considera 
en el Censo a las personas que cambiaron de residencia y declara- 
ron en 1970, levar 10 años de residir en el AM. Es decir 10 años 
cumplidos y no 10 años exactos, lo que podría implicar en un ligero 
desfase en más de la década, 

La estructura por edad de los inmigrantes del AM, según el censo 
es para el total sobreviviente en 1970, pues no se puede conocer 
la estructura para los que llegaron entre 1970-70 

  

Los inmigrentes del Estado de México y que viven en los municipios 
de este Estado que forman parte del AM son desconocidos, 
que la contribución del Estado de México puede estar abosuimada. 
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Los emigrantos aquí son los que dicen proceder del DF, una vez 
que no se pueden ubicar los que provienen de los municipios, dado 
que la información censal para los emigrantes viene a nivel de en- 
tidad federativa. 

Véanse las observaciones sobre la utilización de un doble mues- 
treo para complementar el marco de muestra insuficiente, en el 
capitulo que se refiere a los datos de la Encuesta de Migración 
utilizados en el presente trabajo. 

Sc torna más significativa esta diferencia relativa si se consi- 

dera que en términos absolutos faltaría en la encuesta un 15. 5% 
de niños en este grupo de edad, de acuerdo con las cifras censa- 
les. 

Véase Apéndice l, parte referente a los municipios. 

No es posible la estimación de los inmigrantes de retorno para 
esta década por separado. 

Las pirámides de edad son decenales porque la estructura de 
los inmigrantes en el censo viene por grupos decenales, por es- 
to también se hicieron decenales las pirámides para la población 
total, quedando todas reducidas en una misma base (10 000 per- 
sonas) y comparables. 
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IMPACTO DE LOS INMIGRANTES SOBRE LA ESTRUCTURA POR EDAD 

Y SEXO DE LA POBLACION DEL. AREA METROPOLITANA 

De cada 3 habitantes del AM de la ciudad de México en 1970, uno 

era inmigrante. Este hecho habla claramente de la importancia del 

fenómeno migratorio en esta área. Sin embargo, le influencia que 

ejercen los inmigrantes no sólo debe ser vista en términos de su pro- 

porción numérica, sino en las modificaciones que introducen tanto en 

el crecimiento natural del área como en las estructuras por edad de 

la población económicamente activa y do la población en edades re- 

productivas, entre otras. 

En el presente capítulo se analizarán los cambios que provocan 

los inmigrantes, ya sea de forma directa o indirecta, sobre la estruc- 

tura por edad y sexo de la población del AM y algunas consecuencias 

demográficas de dicho impacto. 

Con el fin de mostrar las modificaciones en la estructura por edad 

de la población del AM, producto de la inmigración, se analiza la es- 

tructura por edad de los inmigrantes, la de los nativos y la resultante 

de ambas que viene a ser la estructura real de la población del AM. 

La pirámide Illa correspondiente a la estructura por edad de la 

población inmigrante (datos del cuadro 5), llama la atención por no 

presentar las características comunes de una pirámide de población 

total. Es decir, una estructura sujeta a los fenómenos demográficos, 
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mortalidad y natalidad principalmente, y un cierto equilibrio entre 

los sexos. Esta pirámide de inmigrantes en cambio, esta regida 

por fenómenos comojdad al migrar, período o $poca de migración, 

y migración diferencial por sexo. 

La base de la pirámide Illa es muy estrecha, lo que indica desde 

un primer momento que la migración de familias completas es escasa, 

puesto que sería principalmente con su familia que migrarían los niños 

de 0-9 años. 

A partar de los 10 años se incrementan fuertemente los efectivos 

de inmigrantes, alcanzando el máximo entre los 20-29 años, para des- 

pués disminutr paulatinamente hacia las edades superiores. Entre las 

edades de 10-49 años se concentra el 70. 6% de los inmigrantes, lo 

cual da una idea del impacto rejuvenccedor que debe ejercer sobre la 

población total semejante tipo de migración. Además, en la pirámide 

hay influencias del efecto generación; es decir, un número diferente de 

inmigrantes es aportado por las generaciones. En efecto, cada genera- 

ción o grupo de generaciones está sometida, a lo largo de su historia, a 

condiciones socioeconómicas diferentes, que es lo que finalmente esta- 

ría determinando la magnitud del flujo migratorio. Para analizar este 

efecto generación, y ubicar las épocas de mayores flujos migratorios, 

sería necesario calcular el número inicial de inmigrantes, puesto que 

la población que estamos observando está constituida por sobrevivien- 

tes. 
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En cuanto a la estructura de edad de los nativos, pirámide (IIIb), 

es tipica de una población con alta fecundidad, o con una rápida dismi- 

nución de la mortalidad en el grupo 0-9 años de edad; o aún, lo que se- 

ría más probable en este caso, la conjunción de ambos factores. Este 

grupo estaría también siendo alamentado por las mujeres inmigrantes 

que representan el 49% del total de las mujeres en edades reproducti- 

vas del AM, ya que los hijos de estas mujeres inmigrantes nacidos en 

el AM se encuentran contabilizados en el grupo de los nativos. Tal con- 

tribución podría verse aumentada proporcionalmente con respecto a las 

nativas si existiera un diferencial de fecundidad entre éstas y las inmi- 

grantes. Este tema será tratado en el capítulo siguiente. 

La pirámide total, llIc, no puede ser sino el resultado de la inter- 

acción entre la población de inmigrantes y nativos, tal como lo ilustra 

el ejemplo relativo a la modificación que sufre el grupo 0-9 años por 

efectos de la migración. 

Ahora bien, en lo que respecta al grupo de adultos en edades re- 

productivas (20-49 años) las proporciones totales de hombres y muje- 

res son de 54.9, 29.8 y 43.0% para inmigrantes, nativos y población 

total del AM respectivamente. O sea, el efecto de la inmigración 

estaría, como ya se dijo, rejuveneciendo en forma bastante impor- 

tante la población del AM. También en la distribución porcentual 

por grandes grupos de edades se puede observar este efecto.
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Cuadro 6 

Distribución por grandes grupos de edad de la 
población inmigrante, nativa y 
población total del AM en 1970 

  Grupo Inmigrantes Nativos Población total 
Edades 
Actual 

-20 22% 68 % 52% 
20-59 66% 30 % 43% 

60 y + 12% 2% 5% 
Total 100 % 100 % 100 % 

Así, cl Cuadro 6 nos muestra que la presencia de los inmigran- 

tes de forma directa e indirecta a través de sus hijos contribuye para 

la elevada proporción de jóvenes en el AM. Asimismo, se advierte 

la influencia de los inmigrantes en los demás grupos de edad. 

Otra característica sobresaliente de la estructura por edad, re-) 

V sultante de la in fluencia del proceso de inmigración, es la despropor- | 

? 
| indices de masculinidad por grupos de edades como una forma de ahon- | 

ción entre los sexos, característica que será analizada a través de los 

dar en el problema. 7 

Entre los inmigrantes, el índice de masculinidad general es de 

78, lo que muestra una selectividad favorable a las mujeres claramen- 

te observable en la pirámide Illa. Por edades, el indice más elevado 

(curva L, gráfica 1) entre los inmigrantes se da en el grupo O- 9 años 

de edad y parece revelar una selectividad en principio no aceptada a 
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Para los nativos, curva IL, los índices de masculinidad, excepto 

a las edades 20 - 29 años, son bastante regulares asemejándose al indi- 

ce teórico* en ausencia de fenómenos perturbadores, tales como migra- 

ciones, guerras, etc. El descenso bastante pronunciado en el grupo | 

20 - 29 años se podría explicar por una emigración de hombres a estas 

edades. Este fenómeno, se verifica también a nivel nacional. Las ex- 

plicaciones que se han dado para esto giran en torno de las emigraciones 

hacia los Estados Unidos, el problema de declaración de edades asi co- 

mo el de la captación en el censo de los hombres de este grupo de edad**, 

Entre 30- 49 años se observa una tendencia en los indices de masculini- 

dad a permanecer constantes hasta el grupo 50-59 años donde empie- 

zan a descender rápidamente debido a la menor mortalidad de la mujer. 

Estas diferencias por sexo entre inmigrantes y nativos se refle- 

jan en la curva de índices de masculinidad correspondiente a la pobla- 

ción total al AM. La curva III resulta ser, en efecto, una combinación 

de las características encontradas en las curvas 1 y IL, con una tenden- 

cia a partir de los 20 años, bastante más similar a lo registrado en la 

curva de índices de masculinidad de los inmigrantes. O sea, que la ma- 

yor selectividad y las proporciones de inmigrantes en estos grupos de 

  

* — Véase, Louis Henry, "La masculimié par age dans les recense- 
ments”, Population, N*1 p.9, Paris 1948. 

+ Véase, Marta Myer T. y Rocha, op. cit. 
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estas edades. Esta selectividad es difícil de explicar porque se supone 

que los niños migran con sus padres. Sin embargo, si observamos los 

índices por edades individuales entre 0-9 años (gráfica 2, datos del 

Cuadro 7), vemos que de 0-4 años los indices de masculinidad son 

anormalmente elevados, lo que podría estar indicando un patrón de mi- 

gración familiar en el cual los padres migran llevando un mayor número 

de hijos varones que de hijas. — Sería inte resante estudiar la causa de 

este comportamiento que puede estar determinado por razones cultura- 

les (mayor valoración del niño), o bien, por razones económicas rela- 

cionadas con la estructura por sexo del "trabajo infantil". 

Esta selectividad podría ser atribuida también a un problema de 

mala declaración, pero las elevadas cifras que observamos en la gráfi- 

ca 2 difícilmente se podrían explicar por esta causa. 

Por otra parte, el bajo índice de masculinidad (60) entre los in-> 

migrantes a las edades 10-19 años, revela la notable selectividad a fa | 

vor de las mujeres a estas edades, hecho que estaría indicando, a su 

vez, una edad de la mujer al migrar más temprana que la del hombre. —, 

A partir de los 20 años se comienza a dar un mayor equilibrio entre los 

sexos, prevaleciendo siempre un mayor número de mujeres. A los 

30 - 39 años es donde el índice de masculinidad alcanza su valor máximo 

(94), declinando de ahí en adelante como resultado de la sobremortali- | 
? dad masculina.
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edad influyen de forma decisiva en la estructura por sexo de la pobla- 

ción total del AM a estas edades. Así también, como resultado del 

  

fuerte predominio de mujeres a las edades 10-19 años se observa la 

importante contribución de los inmigrantes en el índice de masculini- 

dad a estas edades (86). 

Finalmente, el único grupo donde la inuencia directa de los 

inmigrantes sobre la estructura por sexo es insignificante (debido 

a la pequeña proporción que representan) es el 0- 9 años, donde el 

índice de masculinidad de la población total se asemeja mucho al ín- 

dice de los nativos. 

Otra forma de apreciar el impacto de los inmigrantes en cada 

grupo de edades de la población del AM, es observando las proporcio- 

nes que éstas representan dentro del total de población en cada grupo.
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Cuadro 8 

Población total y proporción de inmigrantes por sexo y 
grupos de edades, AM ciudad de México, 1970 
  

Edades Población total del AM % de población inmigrante 
con respecto a la población 

total por grupo 

  

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

0- 9 1.085.411 1.070.331 8.2 7.5 

10 - 19 854.355 991.909 19.0 27.1 

20 - 29 638. 206 426. 504 45.7 47.3 

30 - 39 435.815 452.885 55.3 56.6 

40 - 49 284. 448 325.364 59.5 63.6 

50 - 59 190. 106 251.485 68.3 72.6 

60 - 69 103.209 - 157.442 80.0 81.9 

70 - 79 34.669 69. 408 74.5 77.6 

80 y+ 14.435 31.597 69.6 73.7 

Total 3.640.657 4.076.930 33.1 37.9 

  

La proporción de inmigrantes sobre el total de la población al 

momento de la encuesta de migración era aproximadamente 35.5% . 

Entre las mujeres la proporción era mayor que entre los hombres, 

con 37. 9% y 33.1% respectivamente. 

En ambos sexos sobresale el hecho de que a medida que aumen- 

ta la edad también aumentan las proporciones de inmigrantes con res- 

pecto al total de cada grupo de edad. Esta tendencia podría ser expli- 

cada de la siguiente manera: 
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En una población cuyo crecimiento no modifica su estructura 

por edad, la influencia de un flujo migratorio constante va descendien- 

do a medida que las proporciones de inmigrantes con respecto al total 

de población en cada grupo se calculan para grupos de edades cada 

vez más jovenes ya que los hijos de inmigrantes van incrementando a 

su vez la población de nativos. 

Ahora bien, si nos situamos en una población tal como la del AM 

de la ciudad de México, donde la mortalidad ha venido en descenso y en 

el supuesto que la fecundidad no es diferencial entre nativos e inmigran- 

tes, el peso relativo de los inmigrantes en cada grupo de edad va dismi- 

nuyendo a medida en que desciende la edad, igual que en el caso anterior, 

pero en forma más rápida, porque la población de nativos en el AM no 

sólo se incrementa por el aporte de hijos de inmigrantes, sino también 

por la disminución de la mortalidad que afecta sobre todo a las edades 

jóvenes. Si a esto se sumara la existencia de una fecundidad más alta 

entre los inmigrantes la disminución se vería aún más acentuada. Otro 

factor que influye en el aumento de las proporciones con la edad es la 

naturaleza misma del fenómeno. Es decir, la existencia de una edad 

modal al migrar que en el caso analizado es alrededor de los 20 años 

como denota el incremento brusco de inmigrantes entre las edades 

10-19 y 20- 29 años mediando entre cada proporción cerca del 20% 

de diferencia. 
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En el caso del AM que estamos analizando, la importancia rela- 

tiva de los inmigrantes entre las edades 40-70 años resulta también más 

elevada que en los otros grupos porque a las generaciones que tenían es- 

tas edades en 1970 les correspondió sufrir el mpacto de la época de ma- 

yor migración hacia el AM*, que se sitúa entre las décadas de los trein- 

ta y cuarenta. (Véase figura a, b, c, d, Diagrama 1). En este mismo 

diagrama se puede observar que las generaciones que nacieron entre los 

años 1900-1929 se encontraban en las décadas ya mencionadas, en los 

grupos de edades en que las probabilidades de migrar son mayores. 

Diagrama 1 (edades) 
70 

  o 
19001910 _ 1920 19401950 _ 1960 _1970 (calendario)   

Si bien la época de más fuerte migración fue de 1940-50. Gustavo 
Cabrera op. cut. fue cn la dócada de los treintas que empezó la 
fuerte concentración de población en le ciudad de México: Luiz o 
Unikel, op. Cit.



Para ejemplificar esta situación de manera más precisa, se 

analizará la trayectoria del grupo de generaciones 1910-1920, que 

tenía entre 20-29 años en la época en que el AM recibió los mayores 

contingentes migratorios. 

Diagrama 2   

B = nacimientos 
en el AM 

D = defunciones 
en el AM 

1 = inmigrantes 
DI= defunciones 

de inmigrantes 

  

roo 8 1920 1970 
(calendorio) 

Los nacimientos que van a constituir la población de nativos de 

una generación se ven disminuidos a través de todas las edades por las 

defunciones e incrementados por las inmigraciones (suponiendo que la 

emigración es mínima lo mismo que la migración de retorno). 

Generalizando entonces, se tendría que la población total del 

grupo de generaciones 1910-20, en 1970 sería:
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Ahora, la relación observada, resulta 

  

Pso-59 / Ps0-59 

en parte de la situación antes explicada en que los pesos relativos de 

la migración en estas generaciones se encuentran influenciados por 

fuertes desplazamientos de población hacia el AM en aquella época. 

Otra manera en que también se verificaría esta relación es si el nú- 

mero de nacimientos ocurridos en el AM y correspondientes a este 

grupo de generaciones hubiera sido menor que en el resto de ls ge- 

neraciones. Este hecho aunado a una migración y mortalidad cons- 

tante,hubiera provocado la disminución en términos relativos de los 

nativos. Lo mismo se verificaría en el caso que la mortalidad en- 

tre los nativos fuera mayor que la de los inmigrantes, lo que supon- 

dría una selectividad de los inmigrantes en cuanto a la mortalidad en 

su lugar de origen y en el AM, lo cual es poco factible. 

En resumen, se puede concluir que las modificaciones produ- 

cidas por los inmigrantes en el tamaño y la estructura de la pobla- 

ción del AM en 1970 son de dos tipos: 

1 Los cambios que se producen directamente sobre el tamaño 

de la población del AM por la llegada de inmigrantes y por 

su propio crecimiento natural.



El aporte directo al tamaño de la población del AM se pudo 

comprobar al constatarse que el 35. 5% de ella está consti- 

tuido por inmigrantes. El aspecto relativo al crecimiento 

natural no pudo ser aún cuantificado en este capitulo, pero 

sí se advirtió su importancia al localizar la migración en 

las edades de baja mortalidad y mayor fecundidad. 

2. Los cambios que se dan en la estructura por edad y sexo, 

que son originados por el carácter selectivo de la migra- 

ción para estas caracteristicas. 

Las pirámides construidas demuestran, en forma bastante clara, 

cómo los aspectos diferenciales por edad y sexo, aunados a la calidad 

de inmigrante o nativo, son determinantes en la configuración de la es- 

tructura total de la población del AM según estas características. Esta 

situación viene a confirmar la hipótesis plantada sobre la modificación 

de la estructura relativa por edades que ejercerfan los inmigrantes, es 

decir, abultamiento de la pirámide en las edades centrales adultas. 

En cuanto al índice de masculinidad, que da cuenta de la rela- 

  

ción entre los sexos, en la población total, se ve alterado sobre todo 

entre los 20-59 años, edades en las cuales alcanza un nivel de 84. 

Sin un desequilibrio entre lo: 

  

sexos, provocado por la migración di- 

ferencial por sexo, y con los diferenciales de mortalidad existentes 

en el AM, este Indice sería de alrededor de 95.
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Cuadro 5 

Estructura de la población inmigrante, natuwva y total del AM, 
según Encuesta de Migración* 

  

  

  

    

Grupos del migrantes Nativos Población total 

Edad [Hombres Mujeres [Hombres Mujeres | Hombres Mujeres 

-10 3.24 2.94 | 20.08 19.93 14.07 13.90 

10 - 19 5.90 9.78 | 13.94 14.55 11.07 12.85 

20-29 | 10.62 12.52 6.95 7.70 8.27 9.42 

30 - 39 8.77 9.33 3.91 3.93 5.65 5.87 

40 49 616 7.53 2.31 2.36 3.69 422 

50 - 59 4.72 6.64 1.21 1.40 2.46 3.26 

60 - 69 3.02 4.69 0.40 0.57 1.33 2.04 

70 - 79 0.94 1.95 0.18 0.31 0.45 0.90 

80 y + 0.36 0.84 0.09 0.16 0.19 0.41 

Totales | 43.7 56.3 49.1 50.9 47.2 52.8         
  

* La población está reducida en cada subgrupo y en el total, a una 
misma base, 10 000 personas. 
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Cuadro 7 

Indices de masculinidad para la poblacion inmigrante, nativa y total 
según la Encuesta de Migración 

  

  

  

    

Edades Inmigrantes Nativos Población total 

0 233 128 
1 130 110 
2 150 105 
3 200 98 
4 200 89 
5 82 108 
6 150 94 
7 qa 84 
8 91 82 
9 69 104 

0-9 110 101 

10 - 19 60 86 

20 - 29 85 90 88 

30 - 39 94 99 96 

40 - 49 82 98 87 

50 - 59 71 88 75 

60 - 69 64 71 65 

70-79 48 ay 30 

80 y + 43 bl 46 

Totales 78 96 89         
 



  

La constatación del papel que juegan los inmigrantes sobre el 

tamaño y la estructura de la población dol AM nos ofrece una primera 

idea de la importancia de las migraciones en esta área. Sin embargo, 

  

la evaluación del fenómeno en toda su magnitud exige, desde 

análisis de la mortalidad y de la fecundidad de los inmigrantes. Aná- 

lisis éste, que permitira conocer la contribución indirecta de los in- 

migrantes, a través de su crecimiento natural, al crecimiento de la 

población del AM. 

Ante la imposibilidad de manejar datos sobre mortalidad, el pro- 

pósito de este capítulo se limita a analizar los aspectos de fecundidad 

para el cual sí se dispone de datos a partir de la encuesta de migra- 

ción. Este análisis servirá para establecer el aporte en términos de 

número de hyos de las mujeres inmigrantes. Se hace esta aclara- 

ción porque no siempre los dos miembros de la pareja son inmigrantes. 

La hipótesis sobre la cual reposa el análisis que efectuaremos 

sobre la fecundidad es la siguiente: "Las mujeres inmigrantes poscen 

una mayor fecundidad que las nativas y esta mayor fecundidad estaría 

determinada por diferencias cn las variables intermedias que influyen 

sobre el coito y la exposición al ricsgo de concobir, tales como: edad 

de primera unión, celibato permanente, estabilidad de las uniones, 

anticoncepción e infertilidad. *



Esta hipóresis se inserta en el esquema de análisis propuesto 

por K. Davis y ]. Blake y que se conoce con el nombre de esquema de 

las variables intermedias*. En este esquema el proceso de reproduc- 

ción se divide en tres etapas: 1) el coito; 2) la concepción, y 3) la ges- 

tación;y se establecen los factores que afectan cada una de estas etapas. 

En total, son once las variables intermedias planteadas por estos au- 

tores, de las cuales serán tratadas en este trabajo sólamente cinco, 

las más inmediatas cntre las de exposición al coito (edad de primera 

unión, celibato permanente y estabilidad de las uniones), y a la expo- 

sición al riesgo de concebir (anticoncepción e infertilidad ). 

Este enfoque permitirá conocer algunos de los factores que in- 

fluyen en la fecundidad de las mujeres del AM, factores que según la 

hipótesis planteada, al presentar características diferenciales para 

mujeres nativas e inmigrantes, podrían estar determinando un mayor 

número de hijos para este último grupo de mujeres. Sin embargo, hay 

que tener presento que dado el número y la complejadad de las varia- 

bles que influyen sobre la fecundidad, no necesariamente las diferen- 

cias encontradas en las variables intermedias son responsables de un 

diferencial de fecundidad entre dos poblaciones, pudiendo incluso en- 

contrarse valores similares en algunas de estas variables para pobla- 

ciones con niveles de fecundidad muy distintos. Por otra parte, de la 

Véase: Factores Sociológicos de la Fecundidad, de Ronald Freedman, 
Kingles Davis y Judith Blake, CELADE. El Colegio de México. 
México, 1967.



combinación de diferentes valores de estas variables intermedias, 

pueden resultar niveles de fecundidad idénticos. 

Así pues, la explicación última de los niveles alcanzados en ca- 

da una de las variables a ser estudiadas, se encontraría en la inter- 

acción de variables estructurales de la sociedad, tales como: las 

socioeconómicas y culturales; variable s que no serán tratadas en el 

presente trabajo. Por lo tanto, sólo se tratará aquí de aclarar una 

parte de la variación de la fecundidad entre las mujeres narivas e in- 

migrantes, relacionándola con las variables intermedias que rigen la 

unión y disolución de las uniones y algunas de las que determinan la 

exposición al riesgo de concebir. 

Para el análisis de la fecundidad se tomará el grupo de mujeres 

en edades reproductivas, 15-49 años cumplidos, y como medida de la 

fecundidad se considerará el número medio de hijos nacidos vivos. 

Esta medida de fecundidad si bien ofrece una buena estimación del 

fenómeno, también presenta algunas limitaciones dado que representa 

la fecundidad efectiva acumulada hasta el momento de la encuesta por 

diferentes grupos de generación. Por otra parte, en su mayoría las 

caracteristicas de las mujeres que se utilizan para analizar los dife- 

rentes números de hijos, se refieren a aquellas que poseen en el mo- 

mento de la encuesta, y no a las características que tenían al momen- 

to del nacimiento de los hijos. Además, se trata de mujeres sobre- 

vivientes de distintas generaciones, lo que obliga a suponer que las
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mujeres de estas generaciones que no están presentes en el momento 

de la encuesta hubieran tenido el mismo comportamiento reproductivo 

de las sobrevivientes. El número de hijos nacidos vivos es, por lo tan- 

to, un ndice que refleja el comportamiento de diferentes generaciones 

hasta el momento de la entrevista 

En este trabajo se analizará en primer término si existe o no, 

un diferencial de fecundidad entre nativas e inmigrantes de 15-49 años, 

según grupo de cdad y estado civil al momento de la encuesta. Ense- 

guida, se analizarán las variables intermedias ya mencionadas tratan- 

do de comprobar si de hecho las diferencias entre ellas son responsa- 

bles por el diferencial de fecundidad entre nativas e inmigrantes, si es 

que se hubiera comprobado previamente algún diferencial de fecundidad 

entre estas mujeres. 

¿Tienen las mujeres inmigrantes del AM un mayor número de hijos que 

las nativas de esta área? 

El número medio de hijos para las mujeres entre 15-49 años es de 

1.8 hijos entre las nativas y de 2. 9 hijos para las inmigrantes, o sea, 

que las inmigrantes tienen en promedio el 1.1 hyos más que las nati- 

vas. Sin embargo, este es un dato global que se encuentra influencia- 

do por el peso de las estructura diferenciales por edad entre nativas 

e inmigrantes. Como se comprobó en el capítulo anterior, la estruc- 

tura para inmigrantes es más vieja que para las nativas, lo cual podría
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explicar en cierta forma el promedio de hijos más elevado entre estas 

mujeres. Con el objeto de eliminar el efecto de las estructuras por 

edades diferentes y obtener así una información comparable para los 

dos grupos de mujeres, se calculó el número de hijos alcanzados se- 

gún el grupo a que pertenecían en el momento de la encuesta. 

Cuadro 9 

Número promedio de hijos para el total de mujeres nativas e 
inmigrantes del AM, según la edad en 1970 

  

  

  

Grupos de Nativas Inmigrantes 
Edad Núm. de casos Hijos  Núm.de casos Hijos 

15 - 19 537 0.1 294 0.1 
20 - 24 401 o. 303 11 
25 - 29 254 1.9 252 2.5 
30 - 34 176 3.3 214 3.8 
35 - 39 153 4.4 185 5.1 
40 - 44 107 5.0 171 5.6 
45-49 91 4.8 162 5.6 

Total 1.719 1.8 1.581 2.9   

Controlando el factor edad se observa que existe un diferencial 

de fecundidad entre nativas e inmigrantes y que éste es favorable a 

las inmigrantes en todos los grupos de edad. Subsiste, sin embargo, 

otro factor que pudicra estar sesgando el número promedio de hijos 

por grupos de edad de las mujeres nativas e inmigrantes, el cual es 

la inclusión en la medida, de mujeres solteras que casi en su totalidad



no han estado expuestas al riesgo de concebir*. 

En el Cuadro 10 figuran las proporciones de estas mujeres en 

los dos subgrupos que se están analizando y se observa que, en efec- 

to, la proporción de solteras es bastante elevada entre las nativas, 

más de la mitad se declararon solteras. 

Cuadro 10 

Distribución de mujeres solteras, nativas e inmigrantes 
según la edad en el AM en 1970 

Grupos de Nativas Inmigrantes 
Edad % solteras % solteras 

15 - 19 92.5 86.7 
20 - 24 60.5 43.6 
25 - 29 34.2 18.6 
30 - 34 15.3 10.3 
35 - 39 11.7 8.5 
40 - 44 8.4 9.9 
45 - 49 8.7 3.7 

Total 51.6 31.2 

Si se elimina a las mujeres solteras para el cálculo del número 

promedio de hijos, aumenta el número promedio de éstas en ambos 

grupos de mujeres, convirtiéndose el promedio de hyos entre las na- 

* Las mujeres solteras que han tenido hijos representan el 1% del 
total y tienen en promedio 0. 02 hyos.
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tivas de 1.8 en 3.6 hijos, mientras que el aumento entre las inmigran- 

tes es de 2.9 a 4.2 hijos promedio. Asi, aunque el número promedio de 

hijos sigue siendo mayor entre las inmigrantes, el diferencial que era 

inicialmente de 1.1 hijos desciende a casi la mitad, O. 6 hijos en prome- 

dio, lo cual estaría explicado justamente por la proporción más eleva- 

da de solteras en el grupo de nativas. Esta misma tendencia se obser- 

va en todos los grupos de edad y se explica por la misma razón, ya que 

las solteras nativas son más numerosas en todos los grupos de edad. 

Cuadro 11 

Número promedio de hijos para mujeres alguna vez unidas, 
nativas e inmigrantes, según edad en 1970 

  

Grupos de Nativas Inmigrantes 
Edad hijos hyos 

15 - 19 1.1 1.1 
20 - 24 1.8 1.9 
25 - 29 2.8 3.0 
30 - 34 3.9 4.4 
35 - 39 5.0 5.5 
40 - 44 5.5 6.2 
45 - 49 5.2 5.6 

Total .6 4.2 

  

Entre las mujeres alguna vez unidas se obscrva que el promedio 

de hijos alcanzado hasta los 30 años no se diferencia entre nativas e 

inmigrantes. A partir de esta edad los diferenciales son casi cons- 

tantes, de 0.5 hijos. Esto indicaría que de haber un control de los
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nacimientos entre estas mujeres, este sería igual hasta los 30 años, 

o bien, que sólamente las mujeres nativas controlarian los nacimien- 

tos y lo harían sobre todo después de los 30 años de edad. 

Una vez verificado que las diferentes proporciones de solteras 

entre las mujeres nativas e inmigrantes "explican" casi la mitad del 

diferencial de fecundidad, se pasará a analizar la fecundidad de mu- 

jeres alguna vez unidas según estado civil. con el objeto de observar 

si las diferencias en el número de hijos es atribuible a algún tipo de 

unión en particular. 

Cuadro 12 

Número promedio de hijos según estado civil, 
para nativas e inmigrantes del AM 
  

Población Unión libre Casada Divorciada Viuda Toral 
  

  

AM 3.4 4.1 3.3 4.5 4.0 

Nativas 3.6 3.7 2.9 3.9 3.6 

Inmigrantes 3.4 4.4 3.5 4.8 4.2 

Dif. favor 
Inmigrantes -0.2 0.7 0.6 0.9 0.6 
  

En cuanto al número medio de hijos según estado civil, para to- 

das las mujeres entrevistadas en el AM (Cuadro 12) se observa que 

éste es mayor para viudas y casadas legalmente Entre las mujeres 

de estas categorias que representan el 80% del total de mujeres al- 

guna vez unidas, se encuentra un promedio de hijos muy semejante



70. 

$ (4.1 hijolpara casadas y 4.5 para viudas ), comportamiento éste que 

podría deberse a que gran parte de las viudas son viudas de unión le- 

gal y por lo tanto presentan una edad a la unión muy similar a las ca- 

sadas. 

En las categorías convivientes y divorciadas también se observa 

para el total de las mujeres del AM e inmigrantes en particular, un 

comportamiento semcjante que podria ser atribuido, en este caso, a 

características de inestabilidad entre las uniones que culminan en di- 

vorcio y entre las mujeres en unión libre. Hay que tener en cuenta, 

sin embargo, el efecto sobre el número promedio de hijos total para 

cada estado civil, de las distintas estructuras por cdad, puesto que 

debido al pequeño número de casos en ciertas categorías no se pudo 

efectuar el cruce de las variables edad y estado civil. Así, por ejem- 

plo, el mayor número de hijos para las mujeres viudas sobre las de- 

más categorías se explicaría en parte por la proporción de mujeres 

a edades elevadas (el 75% de las viudas están entre 40-49 años ). 

También entre nativas e inmigrantes viudas el diferencial de 0.9 hi- 

jos se debe a las mayores probabilidades de ser viudas las inmigran- 

tes, dado su estructura de edad más vieja. 

Las diferencias de fecundidad entre las mujeres unidas en el 

momento de la entrevista, convivientes y casadas legalmente, reve- 

lan un promedio de hijos superior para las casadas legalmente. Es
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importante señalar que este diferencial es mucho menor en el grupo 

de las nativas (0.1 hijo) que en el grupo de las inmigrantes donde 

las casadas tienen en promedio un hijo más que las convivientes. En- 

tre las inmigrantes podría estar ocurriendo un movimiento de las mu- 

jeres de unión libre hacia unión matrimonial debido a la existencia de 

una familia numerosa*, lo que implicaría una selectividad en el cam- 

bio de unión y reforzaría el mayor número de hiyos entre las casadas 

inmigrantes. 

Finalmente, se puede decir que a excepción de la categoría con- 

viviente, donde las mujeres nativas presenta n un pequeño número de 

hijos más que las inmigrantes, en todas las demás categorías de es- 

tado civil el promedio de hijos favorece a las inmigrantes. Y s1 bien 

es cierto que el mayor diferencial se d% entre las viudas nativas e in- 

migrantes, hay que tener presente que el 81% de las mujeres nativas 

se concentra en la categoría casada legalmente, por lo que el diferen- 

cial total de O. 6 hijo, debe ser atribuido a esta categoría de estado 

civil. Se puede decir entonces, que entre las mujeres alguna vez 

unidas, el mayor número de hijos entre las inmigrantes se debe so- 

bre todo a las diferencias de hijos entre las mujeres nátivas e inmi- 

grantes pertenecientes a la categoría de estado civil casada legalmente. 

  

* Véase: "Fecundidad diferencial por tipo de unión y algunas de sus 
implicaciones en las Indias Occidentales", de G, W. Roberts, 
Conf. Latinoamericana de Población, Actas 1, México 1970.
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Se continuará con el análisis de la naturaleza de este pequeño 

diferencial, que según la hipótesis del trabajo podría estar determi- 

nado por caracteristicas diferenciales en algunas de las variables in- 

termedias que se tratarán en los subsiguientes capítulos.
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Edad de la primera unión . 

La edad de primera unión es una de las variables fundamenta- 

les en la fecundidad, sobre todo en una población que no practica el 

control natal. Es la edad en que se inicia la participación de la mu- 

jer en uniones sexuales continuadas y, por lo tanto, aparece la posibi- 

lidad de fecundación. De manera que, entre más temprano se inicie 

esta participación en uniones, mayor sería el número de hijos alcan- 

zados. Enel AM de la ciudad de México, se puede comprobar (grá- 

fica 3), que para una misma edad al momento de la encuesta, mayor 

es el número de hijos entre más temprano fue la edad de la madre al 

unirse. Esto ocurre para el total de las mujeres del AM en el período 

de mayor frecuencia de uniones (15-29 años). Las curvas de esta 

gráfica tienen todas una forma similar: la pendiente siempre es po- 

sitiva. Se observa que las mujeres que se unieron más jóvenes, en- 

tre 15-19 años, tienen para una misma edad al momento de la en- 

cuesta, un promedio más elevado de hijos que las que se unieron de 

20-24 años, y así sucesivamente. Las diferencias entre los nive- 

les de cada curva para la misma edad de la madre, están determa- 

nadas por los años de exposición al riesgo de concebir que fueron 

perdidos a causa de una unión más tardía. Esto se observa también 

en forma especifica, para las mujeres nativas e inmigrantes (gráfi- 

cas 3a y 3b), lo que vendría a respaldar la hipótesis siguiente, des- 

tinada a aclarar las diferencias en el número de hijos de estos grupos
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de mujeres: "el mayor número de hijos de las inmigrantes estaría re- 

lacionado con una menor edad de la unión entre estas mujeres. " 

Para verificar si efectivamente la edad a la unión constituye una 

característica diferencial entre nativas e inmigrantes, se observa la 

distribución de estas mujeres de 35-50 años en el momento de la en- 

trevista*, según la edad de primera unión (véase gráfica 4). Lo pri- 

mero que salta a la vista son las proporciones más elevadas de inmi- 

grantes que se unen a edades jóvenes (antes de los 20 años). Las dis- 

tribuciones para ambos grupos de mujeres se presentan por la propia 

naturaleza del fenómeno, concentradas a las edades más tempranas. 

A continuación se presentan las medidas numéricas que carac- 

terizan estas distribuciones. 

Cuadro 14 

Distribución de las mujeres nativas e inmigrantes 
según edades de primera unión   

  

  
Medidas Nativas Inmigrantes Diferencias 

N-I 

Xx 21.3 20.7 

Me 19.5 18.5 1.0 

Mo 20.5 17.5 

  
* Se tomaron los 35 años como límite inferior porque después de 

esta edad, el número de uniones es muy reducido.



  

Las tres medidas de tendencia central utilizadas, media (X), 

mediana (Me) y moda (Mo), confirman la observación hecha anterior- 

mente sobre la gráfica. Las mujeres inmigrantes se unen por primera 

vez a una edad más temprana que las nativas. 

De las edades calculadas, el valor máximo lo presenta la media, 

para ambos grupos de mujeres. A esta edad la diferencia entre nati- 

vas e inmigrantes es mínima. Sin embargo, la desviación típica (S) 

está demostrando una mayor dispersión en la edad media al unirse en- 

tre las inmigrantes que entre las nativas, 5.4 y 4.7 respectivamente. 

Por lo tanto, hay una dispersión de las edades de primera unión alre- 

dedor de la media superior para las inmigrantes, lo que además es 

observable en los resultados de las otras cdades. Tanto la mediana, 

edad en que ya se han unido el 50% de las mujeres, como la moda, 

edad de mayor frecuencia de uniones, están más alejadas de la me- 

dia, en el caso de las inmigrantes. 

imótrica de las distribuciones es más 

  

En general, la forma 

acentuada para las mujeres nativas, aunque este diferencial carezca 

de gran relevancia, ya que el coeficiente de asimetría de Fischer (CA) 

es sólamente 0. 28 más alto entre estas mujeres. 

De hecho, las distribuciones de edades a la primera unión para 

la población femenina nativa e inmigrante del AM se asemeja bastante, 

tal vez más de lo que se esperaría "a priori” si se considera que el
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65% de las mujeros inmigrantes proceden de áreas rurales (menos de 

20 000 habitantes), donde la edad media de primera unión es 19 años 

y la moda es de 15 años*. La explicación para esto podría estar en 

que la migración provoca un retardo en la edad de primera unión, 

pues se observa que la edad media de llegada al AM para las mujeres 

alguna vez unidas de 35-49 años es de 19 años**, 

Un indicio del comportamiento de las áreas rurales que parece 

persistir entre las inmigrantes es una elevada frecuencia de uniones 

a edad temprana (la moda, medida que más difiere entre nativas e 

inmigrantes). Aún así, esta edad resulta superior entre las inmigran- 

tes del AM (17 años) que lo encontrado en las árcas rurales (15 años). 

Las diferencias en las edades media y mediana, de mujeres na- 

tivas e inmigrantes son las que pueden aclarar el pequeño diferencial 

en el número de hijos de estas mujeres. La edad media para ambos 

grupos de mujeres se ubica en el inicio del período de mayor fecundi- 

dad biológica,20-29 años. Para que la ligera d1ferencia en la edad me- 

dia a la unión estuviera determinando la existencia de medio hizo más 

en promedio entre las inmigrantes, el intervalo protogenésico entre 

nativas e inmigrantes debiera ser el mismo. Con la mediana se en- 

* Véase Julieta Quilodrán de Aguirre "Nupcialidad en la Encuesta 
de Fecundidad Rural”, en preparación. El Colegio de México. 
Edad calculada a partir de los datos de la misma Encuesta de 
Migración. 

  

* 5
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cuentra que el 50% de las inmigrantes ya llevan unidas un año cuando las 

nativas alcanzan esta misma proporción. Siguiendo el razonamiento an- 

terior se tendría entonces que al ingresar en el período considerado de 

más alta fecundidad, la mitad de las inmigrantes llovarian ya unidas en 

promedio 2.5 años, mientras que entre las nativas este promedio sería 

sólo de 1.5 años. Si las mujeres inmigrantes efectivamente no contro- 

laran sus nacimientos, tendrian mayores probabilidades de estar alcan- 

zando su segundo hijo, mientras que las nativas estarían en el primero 

En resumen, se confirma la inpótesis 1ucial pues las inmigran- 

tes presentan una menor edad de umón y un mayor número de hijos que 

las nativas.



Gráficas 3,30 y 3b: Número promedio de hijos según edad actual y edad de primera unión de 
la madre. 
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Cuadro 13 

Número promedio de hijos para el total de mujeres alguna vez unidas, 
del AM según edad actual y edad de primera umón 

  
  idad de primora unión 

  

Edad - 

actual 

15 - 19 1.1 

20 - 24 2,2 

25 - 29 41 11 

30 - 34 5.4 2.2 1.5 

35 - 39 6.0 4.1 2.0 4.0 

40 - 44 6.8 3.7 4.7 5. 

45 - 49 6.0 4.6 5.2 5. 

  

 



Cuadro l3a 

Número promedio de hijos para mujeres nativas alguna vez unidas, 
según edad actual y edad de primora unión 
  

Edad Edad de primera unión 

actual 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 
  

15 - 19 1.0 

20 - 24 2.3 0.9 

25 - 29 4.0 2.2 1.2 

30 - 34 53 3.2 2.0 .6 

35 - 39 6.3 5.1 3.1 .0 4.0 

40 - 44 6.5 5.0 3.1 4.5 0.0 

45 - 49 54 5.0 5.5 .7 
  

Cuadro 13b 

Número promedio de hijos para mujcres inmigrantes alguna vez 
unidas, del AM según edad actual y cdad de primera unión 

  

Edad Edad de primera union 

actual 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 
  

15 - 19 1.1 

20 - 24 2.1 11 
25 - 29 4.3 2.5 1.0 

30 - 34 5.4 3.9 3.1 1.0 
35 - 39 5.7 4.8 5.1 2.3 0.0 

40 - 44 68 5.6 4.0 5.0 4.3 
45-49 6.3 5.6 4.2 5.5 3.8 
 



GRAFICA 4. 
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Celibato permanente 

El celibato permanente puede reducir los niveles de la fecundi- 

dad, siempre y cuando haya continencia fuera de las uniones. El ce- 

libato permanente en estas condiciones, es considerado un factor más 

eficaz que la postergación del matrimonio para la reducción de la fe- 

cundidad. Sin embargo, el celibato es muy poco frecuente, muestra 

de esto es que existen muy pocas poblaciones donde se encuentre una 

elevada proporción de mujeres que terminan su periodo fértil solteras. 

El clásico ejemplo de una población donde esto se ha verificado es 

Irlanda, donde en 1946 el 26% de las mujeres entre 45-49 años perma- 

necía todavía soltera. Este fenómeno se encuentra más bien en las 

sociedades urbano-industriales donde la proporción de célibes perma- 

nentes, por lo general, excede el 10%*. 

En el caso del AM de la ciudad de México, el cel1bato permanente 

es más elevado entre las mujeres nacidas en el árca que entre las in- 

migrantes. El 8.7% de las nativas y sólamente el 3.7% de las inmi- 

grantes pertenecientes al grupo de edad 45-49 años, se declararon sol- 

teras al momento de la encuesta. 

A través de esta proporción de cólibes, se estimará entonces la 

pérdida de la fecundidad debido al celibato permanente en ambos grupos 

Entre estos palses se encuentra: Suecia, 1945 (20.9%), Sulza, 1941 
(20. 1%), Inglaterra y Gales, 1931 (16.8%), Bélgica, 1930 (18. 3%). 
Davis y Blake "La Pura Social y la Fecund:dad: un sistema 
analítico”, op. cit. p. 15: 
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de mujeres, en el supuesto de que estas mujeres célibes de haberse 

unido alguna vez tendrian la misma descendencia de las mujeres que 

se umeron*. Con este supuesto la evaluación para el AM arrojarla 

los siguientes datos: 

l. Nativas: 

” si las mujeres que figuran como célibes definitivas (8. 7%), 

hubieran tenido los mismos 5. 2 hijos promedio de las mu- 

jeres alguna vez unidas a los 45-49 años, su aporte en nú- 

mero de hijos representaría el 10. 6% de la fecundidad total 

de esta generación, o, dicho de otra forma, se produjo una 

pérdida de fecundidad para esta generación de 10. 6%. Den- 

tro del promedio total de hijos nacidos vivos entre las na- 

tivas alguna vez unidas, la pérdida de fecundidad por celi- 

bato permanente representa en estas condiciones, tan sólo 

el 1.4%. 

2. Inmigrantes. 

Atribuyendo el 5. 6 injos promedio de las mujeres inmigran- 

tes alguna vez unidas de 45-49 años, a la proporción de cé- 

Libes (3.7%), se encuentra que hubo una pérdida en el número 

de hijos de 3. 9% del total de la generación, lo que representa 

* Las diferencias de mortalidad entre mujeres solteras y unidas, po- 
dría introducir algún error en esta estimación, pero seguramente 
no sería significativo.



menos del 1% (. 93%), de pérdidas por celibato en el caso 

de la fecundidad de las mujeres inmigrantes alguna vez 

unidas. 

Por lo tanto, la pérdida de fecundidad en el grupo de mujeres 

nativas fue el doble de lo registrado entre las inmigrantes; en ambos 

casos las pérdidas en número total de hijos nacidos vivos causadas 

por el celibato definitivo fueron insignificantes. 

Para cuantificar la influencia de esta variable sobre las diferen- 

cias de fecundidad entre nativas e inmigrantes basta comparar la fe- 

cundidad total de cada uno de estos grupos de mujeres a los 45-49 

años con la fecundidad de las mujeres de estas mismas edades, pero 

alguna vez unidas. 

Cuadro 15 

Número promedio de hijos nacidos vivos para mujeres nativas 
e inmigrantes (total y alguna vez unidas ) de 45-49 años 

Población Total Alguna vez 
unidas 

Nativas 4.8 5.2 

Inmigrantes 5.3 5.6 
Diferencias 0.5 0.4
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Como se observa, las diferencias de fecundidad total de nativas 

e inmigrantes con la fecundidad de estas mujeres alguna vez unidas 

es de 0.1 hijo, con lo que se concluye que el celibato permanente in- 

fluye de manera minima en las diferencias de fecundidad de mujeres 

nativas e inmigrantes en el AM de la ciudad de México.
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Estabilidad de las uniones 

El intervalo de pérdida del período reproductivo que transcurre 

después de las uniones o entre dos uniones, como resultado de la rup- 

tura de las uniones por divorcio, separación o muerte del marido, es 

una variable intermedia que interviene en el número final de hijos de 

  

una mujer. El efecto que una elevada proporción de viudas o divor- 

ciadas ejerce sobre la fecundidad, depende del perfodo que estas mu- 

jeres pierden de exposición a la unión sexual. — Para estimar el perío- 

do de pérdidas, se necesitarían datos sobre el número de uniones que 

han tenido las mujeres, y las fechas de término e ingreso en otra 

unión. De no disponer de esta información, se tratará de estimar in- 

directamente la ostabilidad de las umones a través de la proporción 

de mujeres con uniones interrumpidas. Por otra parte, como una 

forma de eliminar el efecto de las estructuras por edades entre na- 

tivas e inmigrantes, se analizará la ruptura de estas mismas unio- 

nes según edad actual y edad de primera unió! 

  

La estabilidad estaría dada entonces por una menor proporción 

de rupturas de uniones. Así, se esperaría que el grupo de mujeres 

con uniones menos estables presenten un número de hijos menor, 

dado que estarían menos tiempo expuestas al riesgo de concebir. 

Las limitaciones de una estimación como ésta, es fundamental- 

mente que las nativas e inmigrantes presenten un mismo número de
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uniones. Este supuesto, bastante difícil de sostener, cuenta sin em- 

bargo, con el respaldo de un dato obtenido de la encuesta de fecundidad 

realizada en 1964, donde se constató que sólo el 8% de las mujeres de 

la ciudad de México habría tenido más de una unión*. 

Cuadro 16 

Distribución % de las mujeres alguna vez unidas según estado c1vil 
y categoría migratoria en 1970 

  

  

  

Población Unión libre Casadas Divorciadas Viudas Total 
(Num. casos ) 

Nativas 5.4 81.3 9.0 4.3 831 
(100 %) 

Inmigrante 10.0 72.0 12.0 6.0 1088 
(100%) 

Total AM 8.0 76.1 10.7 5.2 1919 
(100 5%) 

  

Como se observa en el cuadro anterior, la proporción de muje- 

res inmigrantes con uniones interrumpidas (divorciadas y viudas ), 

es mayor que entre las nativas (18% y 13.3%, respectivamente ), y 

parece sugerir en un primer momento que la estabilidad, de acuerdo 

con la definición dada, es menor entre las mujeres inmigrantes. En 

realidad, lo que demuestra que efectivamente es menor la estabilidad 

* Véase, Cecilia Rabell "Análisis de algunos índices de fecundidad 
en México: Encuesta de Fecundidad urbana 1964". Revista 
Mexicana de Sociología, N” 4, México, 1975. 
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en las uniones de mujeres inmigrantes, es el hecho de que para nati- 

vas e inmigrantes con una misma edad de primera unión y en una mis- 

ma ión, las inmi. se proporci me- 

nos unidas -suponiendo en este caso que la mortalidad del cónyuge no 

es diferencial-. 

Comparando entonces estos datos para nativas e inmigrantes uni- 

das a los 20-24 años según la generación a que pertenecen, se confir- 

ma que las inmigrantes tienen uniones menos estables (véase Cuadro 

17). De las inmigrantes que se unieron por primera vez a esta edad 

(20-24 años ), y tiene 25-29 años, el 18.8% ya tienen rota su unión, 

mientras que esta misma proporción entre las nativas es sólamente 

del 11.1%. Esto sucede prácticamente para todas las generaciones 

y con las distintas edades a la primera unión. En los últimos gru- 

pos 40-44 y 45-49 años sobresale, en ambos casos, el aumento en 

la proporción de no unidas, lo que se explicaría por la presencia ma- 

yoritaria de viudas en estas edades. La permanencia de una propor- 

ción más elevada de inmigrantes no unidas en estos últimos grupos 

de edad, podría estar indicando la existencia de una mortalidad mas- 

culina diferente entre población nativa e inmigrante, aunque no hay 

que olvidar que las uniones de las mujeres inmigrantes no se reali- 

zan exclusivamente con hombre inmigrante.
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Los datos de este mismo cuadro 17 permiten inferir igualmente 

la tendencia que de cuanto más temprana es la realización de la unión, 

tanto mayor la probabilidad de disolución de la misma. Así se obser- 

va que para el total de mujeres nativas e inmigrantes, las que se unieron 

antes de los 20 años están en el momento de la encuesta, proporcional- 

mente menos unidas que aquellas que se unieron a los 20-24 años; y es- 

tas a su vez, menos unidas que aquellas cuya primera unión ocurrió a 

los 25 años y más. Esto es observable de forma más acentuada entre 

las inmigrantes, lo que confirma, juntamente con hallazgos anteriores, 

la menor estabilidad de las uniones en este grupo de mujeres. 

Con las reservas que estos resultados puedan tener y dado los 

supuestos realizados, se podría concluir que la "inestabilidad" de 

uniones es más elevada entre las inmigrantes, lo cual debería afectar 

de manera negativa el número de hijos que presentan las mujeres al- 

guna vez unidas. — S1 se tiene en cuenta el número de hijos encontrado 

para nativas e inmigrantes (cuadro 11), éstos contradicen la afirma- 

ción que se acaba de hacer, puesto que son las mujeres inmigrantes 

con mayor rupturas de uniones las que acumulan un mayor número 

de hijos. 

En conclusión, la ruptura de uniones no influye mayormente en 

la fecundidad de nativas e inmigrantes. Para el diferencial esto se 

ve compensado por la menor edad de unión de las inmigrantes, o sea,
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que aún con uniones menos estables las inmigrantes tienen más tiem- 

po de tener un mayor número de hijos. 

A esto se agrega el hecho de que la gran mayoría de los hijos 

de nativas e inmigrantes provienen de las mujeres unidas en el mo- 

mento de la encuesta, convivientes y casadas legalmente, que consti- 

tuyen el 84% del total de mujeres alguna vez unidas del AM (cuadro 16). 

Cuadro 17 

Distribución % de mujeres nativas e inmigrantes alguna vez unidas, 
que tuvieron su unión interrumpida por divorcio, separación o 

muerte del marido, según edad actual y edad de primera unión 

  

  

  

  

Edad de Edad actual 
la. unión 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 43-49| Total 

Nat. 12.8 9.8 15.5 6.6 22.2 200 27.6 |15.4 
-20 

Inmig. 11.6 10.4 11.5 17.4 19.1 28.2 35.0 [18.9 

Nat. 3.1 11.1 5.1 6.2 20.0 21.0 | 9.3 
20-24 

Inmig. 13.0 188 92 9.1 186 28.0 |15.5 

Nat. 4.0 7.4 137 16.7 22.0 |11.0 
25y+ 

Inmig. 3.2 150 121 17.4 20.5 [11.7 
  

12.8 7.1 9.8 6.1 14.5 19.1 24.0 [13.3   Inmig. 11.6 11.2 13.3 14.2 15.7 25.8 30.1 |18.0



Anticoncepción 

Cuando se planteó la posibilidad de un control natal como varia- 

ble interveniente en la fecundidad de nativas e inmigrantes, el supues- 

to implícito fue el de que estas mujeros practicaban la contracepción 

tal como.se entiende comúnmente, o sea, utilizando en forma delibe- 

rada métodos anticonceptivos eficacos para controlar sus nacimien- 

tos. La aclaración es válida toda vez que podrTa estar ocurriendo 

un control natal por parte de estas mujeres a consecuencia de una 

serie de costumbres e independientemente de una decisión de la pa- 

reja*, 

Entre tanto, el elevado número promedio de hijos encontrado 

en el análisis anterior (mujeres de 35-39 años: 5 0 y 5.5 para nati- 

vas e inmigrantes; de 40-44 años: 5.5 y 6.2 hijos respectivamente, 

sugiere que hasta 1970 las mujeres alguna vez unidas del AM, no 

practicaban el control natal. Es decir, poselan un régimen de fe- 

cundidad natural donde el número de hijos dependeria de factores fi- 

siológicos asociados a la edad de la madre. Una manera de demos- 

trar esta relación para las mujeres del AM, es asociar la descen- 

; si la fecundidad es constante has- 

  

dencia final con la edad a la unió 

ta los 45 años y después equivale a cero, los puntos que representan 

* Sería más bien un efecto de grupo: J. Bourgeois-Pichat, "Los fac- 
tores de la fecundidad no dirigida", CELADE, San José,Costa Rica, 
Serie DS N” 12, 1972,
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la descendencia final —según diferentes edades a la unión- deben asi- 

milarse a una función lineal que corta el eje de las edades alrededor 

de los 45 años*. 

Los datos del Cuadro 18 representados en la gráfica 3, demues- 

tran que efectivamente hasta 1970 las mujeres del AM no practicaban 

el control natal, o por lo menos, no lo hacían en forma capaz de re- 

ducir la fecundidad final de estas mujeres. Restaría por verificar 

si entre las mujeres que se están estudiando, y que todavía no acaban 

su perfodo reproductivo, han aparecido patrones diferenciales, o 

bien, si se mantiene esta misma tendencia de un no control de los 

nacimientos registrado para las mujeres que en 1970 habian termi- 

nado su período fértil. 

El aparecimiento de nuevos patrones deberían reflejarse en cam- 

bios con respecto al número de hijos acumulados por mujeres de dis- 

tintas generaciones a una misma duración de la unión. 

Para determinar la existencia de cambio en los patrones de fe- 

cundidad se consideró el grupo de mujeres unidas al momento de la 

encuesta**, Esta información que se presenta en la gráfica 6 (datos 

del Cuadro 19), demuestra que los patrones de fecundidad no han va- 

riado. Se observa claramente que en los grupos de mujeres que tie- 

* Véase Louis Henry Demographie: analyse et modéles , Librería 
Larousse, París 1972. 

** Con esto se elimina la perturbación sobre la fecundidad de las 
rupturas de unión de mujeres divorciadas y viudas. 
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nen de 20-29 años, el número promedio de hijos, en las distintas 

duraciones de la unión, no difiere de los obtenidos en mujeres de 

30-39 años. Las cinco curvas tienen la misma forma y se entrela- 

zan de tal manera que no se puede decir que haya variaciones en el 

comportamiento reproductivo. 

Por lo tanto, en 1970 las mujeres entrevistadas de las distintas 

generaciones, a una misma duración de unión, han tenido un número 

promedio de hijos similar. Incluso se observa que en la generación 

40-44 años los niveles son menores, lo que indudablemente se trata 

de errores de declaración. 

En conclusión, se podría afirmar que de hecho la población es- 

tudiada, tanto las mujeres que acabaron su período reproductivo, co- 

mo las que se encuentran unidas y todavía en período fértil, no prac- 

tican el control natal en forma que intervenga en sus respectivos nú- 

meros de hijos. Esta conclusión se puede extender a los grupos de 

mujeres según condición migratoria, pues las gráficas 6a. y 6b., 

para nativas e inmigrantes presentan los mismos resultados. Esto 

  

quiere decir también que la anticoncepción tal como la definimos, 

no sería una variable de peso en la explicación de las diferencias de 

fecundidad de las mujeres nativas e inmigrantes del afea metropoli- 

tana.
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GRAFICA 5. 

DESCENDENCIA FINAL PARA EL TOTAL DE LAS MUJERES ALGUNA 
' VEZ UNIDAS, DE 50 AÑOS Y MAS EN 1970, PARA EL AREA METRQ 
POLITANA DE LA CIUADAD DE MEXICO. 

  

EDAD DE PRIMERA UNION 
Fuente: Cuadro 18.
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Cuadro 18 
Descendencia final para el total de mujeres alguna vez unidas 

de 50 años y más, en 1970 
  

  

  

Edad de  N*demujeres N'de hijos Promedio de hijos 
la, unión 

12 - 14 46 395 8.6 
15 - 19 286 1771 6.2 
20 - 24 206 1 120 5.4 
25 - 39 97 414 4.3 
30 - 34 52 161 3.1 
35 - 39 18 39 2.2 
40 y+ 10 23 2.3 

Cuadro 19 

Número promedio de hijos según edad en 1970 y duración de la unión 
para el total de mujeres unidas en el momento de la encuesta 
  

  
Edad en Duración de la unión en años 

1970 05 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 

20 - 24 0.9 4.4 

25 - 29 1.1 23 4.3 4.5 

30 - 34 0.9 2.3 3.8 5,6 6.1 

35 - 39 22 4.2 5.1 6.5 7.7 
40 - 44 5.0 4.1 5.7 7.3 8.8 

45 - 49 49 4.9 5.8 6.0 8.3 
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Cuadro 1l9a 

Número promedio de hijos según edad en 1970 y duración de la unión, 
para mujeres nativas unidas en el momento de la encuesta, 

del AM de la ciudad de México 
  

  

  
Edad en Duración de la unión en años 

1970 0-5 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 

15-19 0.9 
20-24 0.9 2.3 5.0 
25-29 1,2 2.2 4.2 5.3 

30 - 34 0.9 2.0 3.4 5.5 5.5 

35 - 39 1.0 3.1 5.1 6.7 6.0 
40 - 44 1.0 3.0 3.8 35.5 6.7 8.8 
45 - 49 4.7 5.7 5.3 6.1 9.0 
  

Cuadro 19b 

Número promedio de hijos según edad en 1970 y duración de la unión, 
para mujeres inmigrantes unidas en el momento de la encuesta, 

del AM de la ciudad de México 
  

Duración de la unión en años 

  
Edad en 

1970 0-5 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 

15 - 19 1.2 

20 - 24 1.1 2.1 5.0 

25 - 29 0.9 2.7 4.4 4.8 

30 - 34 1.0 2.4 4.1 5.7 7.0 

35 - 39 2.3 5.4 5.0 6.4 8.0 

40 - 44 4.5 4.5 5.9 7.6 9.0 

45 - 49 5.0 4.6 6.3 6.0 8.1 
 



Gráficos 6,60 y 6b Número promedio de hijos según duración de unión de la mujer y generación 
a que pertenece.       
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Infertilidad o esterilidad 

La infertilidad o esterilidad, términos por lo general utilizados 

como sinónimos, significan la incapacidad de las mujeres o de la 

pareja para concebir. Esta incapacidad que suele ser atribuida tan 

sólo a factores fisiológicos, tales como ovulación deficiente, ausen- 

cia de espermatozoide y lactancia, entre otros, es también afectada 

por factores socioculturales muy importantes y que deberían ser con- 

siderados en un estudio al respecto. Entre cstos factores socio- 

culturales se encontrarían ciertos tabúes referentes a relaciones 

sexuales, separación de los esposos sin divorcio legal, erc. Según 

Bourgeois-Pichat os a este conjunto de factores fisiológicos y socio- 

culturales a los cuales se debería designar por infertilidad, reser- 

vándose la palabra esterilidad para referirse sólo a los efectos de 

los factores fisiológicos*. 

El estudio de esta variable exige una información detallada de 

los factores mencionados sobre los cuales lamentablemente no se 

dispone de datos en la encuesta. — Por este motivo se hace necesa- 

rio recurrir a métodos indirectos para efectuar la estimación de la 

infertlidad de las mujeres nativas e inmigrantes, utilizando para 

ello la distribución de mujeres que han terminado su perfodo fértil 

según el número de hijos vivos que han temdo hasta la fecha de la 

encuesta. 

* 3. Bourgeois-Pichat, "Los factores de la fecundidad no dirigida". 
CELADE. Series DS N* 12. Costa Rica. 1072.  
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de la infertilidad de estas mujeres, se tomará sólo el grupo de muje- 

res que se encontraban en unión en el momento de la entrevista (casa- 

das legalmente y en unión concensual). Este conjunto compuesto de 

mujeres sobrevivientes, igual que en análisis anteriores, obliga a 

suponer que los efectos de la mortalidad son independientes de la fe- 

cundidad y de la infertilidad. 

  

Los cuadros 20 y 21 presentan la distribución de las mujeres de 

50 años y más por categoria migratoria, según el número de hijos na- 

cidos vivos que han tenido a lo largo de su vida. Se ve en el cuadro 20 

que sobre 100 mujeres nativas que han tenido 4 hijos, hay 92.1 que 

han tenido un quinto hijo. Esta es la probabilidad de crecimiento a 

de las familias de cuarro hijos , o sea, la probabilidad de que las fa- 

milias con 4 hijos alcancen a tener un quinto hizo. Esto significa, a 

su vez, que 7 9% de las mujeres que han tenido un cuarto hijo se han 

vuelto infértiles en el intervalo medio entre ol cuarto y el quinto hi- 

jo(S¿=1- ag). 

Ahora bien, de estas probabilidades de crecimiento de las nati- 

vas, la primera, ay es la de más impartancia puesto que refleja la 

  

proporción de mujeres casadas infértilos. Así (1-2,) =S'o que en 

este caso es igual a 2.4% representa el número de mujeres nativas 

que no tuvi 

  

ron ningún hijo nacido vivo. 
     
*    El concepto de probabilidad fue introducido por Louis Henry, 

"Fecondité des Mariagos. Nouvelle méthode de mesure". 
Cahier N” 16, INED, Paris, P.U.F., 1953,
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En el cuadro 21 se tiene la misma información para las inmi- 

grantes y lo primero que salta a la vista son las probabilidades de 

tener una mayor dimensión de familia entre estas mujeres en compara- 

ción con las nativas; aunque en ambos casos más de la mitad de las pare- 

jas lleguen a tener 8 hijos. Hasta la probabilidad a ¿ se observan valo- 

res muy semejantes, superiores a 90%, siendo que en el intervalo en- 

tre el quinto y el sexto hijo hay un aumento considerable, de casi el do- 

ble, en la infertilidad de mujeres nativas (de 7.9 a 14.7%), mientras 

que en el mismo intervalo, el incremento en esta proporción es de sólo 

25% para las inmigrantes (de 9.5 a 11.3%). Teniendo en cuenta que no 

hay un control natal entre el total de mujeres y que la infertilidad tien- 

de a aumentar con la edad, la mayor proporción de mujeres nativas in- 

fértiles entre el quinto y el sexto hijo, podria explicarse por una edad 

  

más avanzada de estas mujeres al tener su sexto hijo. Asi, por ejem- 

plo, se tiene que las nativas se unen por primera vez en promedio a 

los 21.3 años, con un intervalo intergenésico de 2.5 años* alcanza- 

ran a tener su sexto hijo alrededor de los 35-36 años; mientras las 

inmigrantes que se unen a los 20.7 años, con un intervalo intergené- 

sico de cerca de 2 años**, alcanzarían a tener su sexto hijo entre 

  

* Este intervalo adoptado, es una media encontrada entre paises 
de fecundidad no dirigida. Bourgeois-Pichat, op. cit. p.9 

+* — Para el intervalo intergenésico de las inmigrantes, véase: César 
Fernández, "Factores que influyen en los intervalos intergené- 
sicos de mujeres que viven en zonas rurales y semiurbanas de 
América Latina", SIEF B-1, CELADE, Santiago de Chile, 1974.



los 32-33 años. Todo esto sc ve reforzado al observarse que para 

América Latina una tabla de probabilidades de volverse infértil* pre- 

senta a la edad 35 años un 14.1% de mujeres infértiles y a los 32. 5 años 

el 12%, es decir, cifras similares a las que se encontraron para las 

mujeres nativas e inmigrantes al tener su sexto hyo y se encontraron 

entre estas mismas edades. 

Comparativamente sc observa también, que la probabilidad a, es 

  

más elevada entre las inmigrantes, lo que significa que una menor pro- 

porción de estas mujeres (1 5%) han dejado de tenor por lo menos 1 

hijo nacido vivo, entre las nativas esta proporción es de 2. 4%. 

El aumento en la proporción de mujeres inrértules a una mayor 

dimensión de familia, en ambos grupos de mujeres, refleja los efectos 

fisiológicos de la edad sobre la fecundidad y los riesgos de partos su- 

cesivos. 

Como conclusión, se podría decir que la infertilidad tal como la 

estimamos resulta mínima tanto entre las mujeres nativas como en- 

tre las inmigrantes, y aunque entre las nativas esta proporción sea 

ligeramente superior, no se puede estimar como determinante de 

  

* Esta tabla fue calculada para varios países, siendo estos datos 
los correspondientes a países latinoamericanos fuera del área 
del Caribe. J. Bourgeois-Pichat, op. cit. p 17.
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las diferencias de fecundidad respecto a las inmigrantes. Además, 

se pudo verificar que la mayor infertilidad de nativas entre un hijo 

y otro, se debe más bien a efectos de una edad más tardía a la unión, 

lo que a su vez, implicaría en dimensiones de familias menores entre 

las mujeres de este grupo.
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APORTE DE LAS MUJERES INMIGRANTES EN NUMERO 

DE HIJOS AL AM DE LA CIUDAD DE MEXICO 

El análisis de los diferenciales de fecundidad entre mujeres na- 

tivas e inmigrantes demostró que estas últimas poseen un número pro- 

medio superior de hijos nacidos vivos. De un total de hijos (7 628) de 

las mujeres alguna vez unidas de 15-49 años, el 60. 4% pertenece a las 

inmigrantes, mientras que el 39. 6% son hijos de nativas. El grupo de 

hijos de mujeres inmigrantes está formado, por una parte, por aquéllos 

que vinieron acompañando a sus padres al migrar y por otra, por aqué- 

llos que nacieron después de la llegada de éstos al A M. As, mientras 

los primeros se encuentran contabilizados dentro de la población inmi- 

grante, los segundos por haber nacido en el área ya son considerados 

nativos. Sería importante distinguir entre los hijos de inmigrantes que 

nacieron antes y después de la llegada de estas mujeres al AM. Esto 

porque los nacimientos de mujeres inmigrantes que ocurren después 

que éstas llegan al AM representan una parte de la contribución indi- 

recta de los inmigrantes al crecimiento del AM; es decir, es la con- 

tribución a la variable nacimientos, del crecimiento natural. 

Los datos de la encuesta de migración no proporcionan d1recta- 

mente cuántos de los hijos nacidos vivos de inmigrantes llegan con 

ellas y cuántos nacen en el AM, de forma que enseguida se tratará 

de estimarlos. Para la estimación, primero se determinó el número
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de mujeres inmigrantes que se habían unido antes y después de llegar 

al AM, controlando para esto las edades de llegada y primera unión, 

y luego, se estimó el número de hijos que traen consigo las mujeres 

inmigrantes que se unieron fuera del área. 

En la estimación se tomó en cuenta el mismo grupo de mujeres 

para el cual se analizó los diferenciales de fecundidad, las mujeres 

de 15-49 años. Se trata entonces, de la proporción de nacimientos 

para las mujeres que estuvieron, a partir de 1935 hasta 1970, expues= 

tas al riesgo de concebir. O sea, los nacimientos de inmigrantes que 

contribuyeron al crecimiento natural del AM en los últimos 35 años. 

La limitación estaría en que se trata de mujeres sobrevivientes y po- 

dría haber el problema surgido de la interferencia entre mortalidad y 

fecundidad entre mujeres con hijos”. 

Cuadro 22 

Distribución de las mujeres inmigrantes alguna vez unidas 
según edad de llegada y lugar de la umón* 
  

  

  

Edad de Total Inmigr. Unidas antes Edad de unión y 
llegada unidas de llegar al edad de llegada 

(N?de casos ) AM iguales 
- 20 654 6.9 6.6 

20 - 24 170 64.1 19.4 
25 - 29 116 75.0 13.8 
30 - 34 69 88.4 7.2 
35 y + 51 96.0 0.0 
Total 1 060** 33.1% 9.2% 
  

* El lugar de unión quiere decir si la unión ocurrió antes o después 
_ que la mujer llegó al AM, el control fue hecho por edades desple- 
gadas, a la primera unión y la de llegada al área. 

* + El total de casos deberia ser 1 088, pero 28 mujeres no declara- 
ron edad de llegada.
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Se observa en el cuadro 22 que a medida que aumenta la edad de 

llegada de las mujeres inmigrantes, aumenta también la proporción de 

mujeres que ya tuvieron una primera unión antes de migrar al área. 

Sin embargo, en total se encuentra que 67% de las mujeres alguna 

vez unidas, se unieron por primera vez en el AM. Esto último 

es explicable si se tiene en cuenta que más de la mitad de estas 

mujeres (61.75%) llegaron al AM antes de los 20 años y que presen- 

tan una edad media de primera unión de 20 7 años (véase cuadro 14). 

Entre las mujeres que se unieron por primera vez en el AM, 

se incluyeron aquellas cuya edad de llegada coincidía con la edad 

de primera unión. Estas mujeres representan el 9.2% del total de 

inmigrantes alguna vez unidas, lo que podría estar indicando que la 

unión es una causa importante en la migración de mujeres hacia el 

AM. El 17% de las mujeres que llegan de 20-29 años tienen una 

edad a la primera unión que coincide con la cdad de llegada. 

Estos primeros hallazgos demuestran que la proporción de mu- 

jeres inmigrantes que tienen hijos en el AM es importante. Sin em- 

bargo, para llegar a establecer qué proporción representan estos na- 

cimientos dentro de los nacimientos totales del área, se necesita es- 

timar cl número de hijos que traen consigo las inmigrantes que lle- 

gan unidas al AM (estas mujeres suman el 33%).



+ 108. 

Así que, a partir del supuesto de un mismo promedio final de 

hijos para las mujeres inmigrantes que se unen antes y después de 

llegar al AM*, se procede a continuación a estimar el número de 

hijos que llegan con las mujeres inmigrantes. 

En esta estimación se considerará el tiempo que llevaban uni- 

das estas mujeres al llegar al área; duración que resulta del con- 

trol de las edades de primera unión y edad de llegada (datos bási- 

cos, en anexo 1).Entonces, con la ayuda de la duración promedio 

de uniones y del promedio de hijos nacidos vivos, según duración 

de la unión para el total de inmigrantes unidas en el momento de 

la encuesta (véase cuadro 19.b), se estimará cl número de hijos 

que traían las inmigrantes. El método consiste en atribuir a las 

mujeres que llegan a una edad y con cierta duración media de 

unión, un número promedio de hijos que corresponde al encontra- 

do en el momento de la encuesta para mujeres de la misma edad 

de las inmigrantes al llegar y con una duración de unión similar. 

Ejemplo: a las mujeres que llegaron de 15-19 años y llevan un 

promedio de dos años unidas, se atribuye el promedio de hijos 

real, encontrado para las inmigrantes unidas en el momento de la 

encuesta, que cuentan de 15-19 años y llevan de 0-4 años unidas”. 

Con este procedimiento se obtuvo para todas las edades el número 

de hijos de inmigrantes nacidos fuera del AM. 

  

* Aunque hubiera diferencias, éstas probablemente no influirían de 
forma importante puesto que el 67% de las mujeres se unieron en 
el AM.



  

Cuadro 23 

“109. 

Estimación del número de hijos que traen las mujeres inmigrantes 
alguna vez unidas fuera del AM, al llegar, 

según edad de llegada y duración de la unión 
  

  

  

Edad de | Duración | N” promedio | N” de mujeres |N” promedio | Total de 
llegada | promedio | de hos na- [unidas fuera — [de hijos na- | hijos na- 

de la — | cidos vivos del AM cidos fuera | cidos vivos 
unión en |p/total im- del AM fuera del 

años — |mig.unidas AM 
en 1970 

15-19| 2.3 1.0 44 1.0 44 
20-24| 4.3 (1.1421) 109 1.6 174 
25-29| 7.6 2.7 87 2.7 235 
30-34 | 11.5 4.1 61 4.1 250 
35-39 | 18.5 5.0 29 5.0 145 
40-44 | 24.1 5.9 19 6.0 114 
45-49 | 28.3 6.3 3 6.0 18 

Total 8.6 4.2 351 2.8 980           
  

* Dada la duración media encontrada a esta edad, se hará un promedio 
entre los hijos tenidos por mujeres de 20-24 años entre 0-4 y 5-9 
años de unión. 

Los resultados de la estimación revelan que del 60. 4% de hijos 

de inmigrantes, el 21.6% llega con sus padres o al menos con la ma- 

dre, y los restantes 78.4% nacieron en el AM. Asimismo, se observa 

con los datos del cuadro 23, que en total las mujeres inmigrantes que 

llegan unidas, traen en promedio 2.8 hijos, o sea que más de la mitad 

de los hijos que al final del período reproductivo constituyen la familia 
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completa de estas mujeres, los tienen después que ya se encuentran en 

el AM, 

En resumen, s1 se distingue entre cl total de nacimientos ocurri- 

dos en el AM, eliminando para esto los hijos de inmigrantes nacidos 

fuera del área, se encuentra que el 54. 6% de nacimientos del total de 

nacimientos del AM, son de mujeres inmigrantes. Esta cifra ilustra 

claramente nuestro planteamiento inicial sobre la influencia de los na- 

cimientos a que dan origen las mujeres inmigrantes sobre el creci- 

miento de la población enel AM de la ciudad de México.
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NOTAS 

Si las mujeres más fecundas estan sujetas a una mayor mortali- 
dad por los riesgos repetidos de accidentes durante el parto, el 
hecho de interrogar las sobrevivientes crea una selección a fa- 
vor de las menos fecundas. Pero también, puede suceder lo con- 
trario, que una menor fecundidad va asociada a una mayor fragi 
lidad física y entonces la selección actuaría en sentido inverso. 
Véase, Roland Pressar El análieas, demográfico , Fondo de Cul- 
tura Económica, México 1967, 

Esto es válido en la medida en que se demostró no haber cambios 
importantes en la fecundidad de estas mujeres, para las diferen- 
tes generaciones (véase en este trabajo, comentarios sobre la 
variable anticoncepción). Ahora bien, la disminución en la mor- 
talidad infantil, sí podría estar jugando para un mayor número 
promedio de hijos entre las mujeres que tienen menor edad en el 
momento de la encuesta.



.112, 

CRECIMIENTO DEL AM DE LA CIUDAD DE MEXICO ENTRE 1960-70: 
LA CONTRIBUCION DIRECTA, INDIRECTA Y TOTAL 

DE LOS INMIGRANTES 

En la introducción del trabajo se planteó la necesidad de consi- 

derar la doble contribución de los inmigrantes al crecimiento de la po- 

blación de áreas urbanas. Se decía que resulta bastante engañoso to- 

mar en cuenta tan sólo la migración neta (contribución directa) como 

contribución de los inmigrantes a este crecimiento, dado que éstos 

también participan en el crecimiento natural del área a través de los 

nacimientos y muertes que ocurren después de su llegada (contribu- 

ción indirecta ). 

A continuación se mostrará esta doble contribución de los inmi- 

grantes al crecimiento del AM en la última década, teniendo en cuenta 

para esto los resultados obtenidos en capitulos anteriores y estimacio- 

nes a partir de los datos censales. 

La migración neta contribuye con 36.3% al crecimiento del AM 

en el periodo 1960-70*, mientras que el 63.7% restante se debe al cre- 

cimiento natural de la población nativa e inmigrante?, 

Conocida la migración neta faltaría estimar qué proporción del 

crecimiento natural total (68.7%) se debe al crecimiento natural de 

* Estimación hecha a partir de los datos censales. Véase en este 

trabajo el capitulo sobre la Evaluación de Datos, p.25.
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los inmigrantes. Sobre esto, se cuenta con el dato de que 54. 67 del 

total de los nacimientos ocurridos en el AM se puede atribuir a las 

mujeres inmigrantes”; sin embargo, respecto a las defunciones de 

la población inmigrante desafortunadamente nada se conoce. 

En la falta de información sobre la mortalidad de inmigrantes 

y frente a la necesidad de estimar su crecimiento natural, se adoptó 

el supuesto de mortalidad igual para la población nativa e inmigrante . 

La selectividad de los inmigrantes respecto a la población del 

lugar de origen, la edad temprana de migración y las mayores posi- 

bilidades de acceso a los recursos de salud pública en la ciudad, son 

elementos que respaldarian favorablemente este supuesto. Por otra 

parte, se podría argumentar en contra del mismo supuesto, que la 

experiencia de peores condiciones socioeconómicas de los inmigran- 

tes los llevaria a tener mayores niveles de mortalidad. De confir- 

marse este último argumento para el caso del AM de la ciudad de 

México, la atribución de una misma mortalidad para nativos e inmi- 

grantes puede representar un límite inferior en la proporción de 

muertes que ocurre entre los inmigrantes. Esto daria como resul- 

tado una estimación conservadora de las muertes de éstos y por con- 

siguiente, podría estar sobreestimada la contribución indirecta de 

los inmigrantes al crecimiento del área.
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De acuerdo con el supuesto anterior se observa que 63% de las 

defunciones ocurridas en el AM entre 1960-70 son de inmigrantes 

(véase Anexo 2). Esta mayor proporción de muertes de inmigrantes, 

aún con niveles iguales de mortalidad, se debe a la estructura de edad 

más vieja de éstos con respecto a la de los nativos (pirámides Illa y 

1b). 

Ast, relacionando la proporción de muertes obtenidas a través 

del supuesto hecho (63%) con los nacimientos de mujeres inmigran- 

tes ocurridos en el AM (54. 6%), se verifica que más de la mitad 

del crecimiento natural del AM (52%) se debe a los inmigrantes. 

Es decir, que bajo estas condiciones, la contribución indirecta de 

los inmigrantes es bastante elevada. Representa el 33. 1% del cre- 

cimiento natural total del AM en la última década que fue de 63.7%. 

Con este resultado se puede establecer el cuadro de proporcio- 

nes de la contribución directa, indirecta y total de los inmigrantes 

al crecimiento del AM en el período 1960-70, datos que se comparan 

con los estimados para Buenos Aires y Bogotá. * 

* Resultados obtenidos de George Martine, 1973 op. cit. p. 302.
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Cuadro 24 

Proporciones estimadas de nacimientos de hijos de mujeres inmigrantes 
y contribución directa, indirecta y total 

de la migración para el crecimiento de las ciudades 
  

AM ciudad Ciudad de Ciudad de 

  

de México Buenos Bogotá 
(1960-70) Aires (1951-64) 

950-60) 

Proporción de nacimientos de 
hijos de mujeres inmigrantes | 54.6% 28.4% 72.8% 
con relación al total de 
nacimientos 

Proporción que representa la 
migración neta en el creci- 36.3% 72.4% 65. 8% 
miento en el perfodo, 
(contribución directa) 

Proporción del crecimiento 
del área debido al crecimien- | 33.1% 7.8% 24.9% 
to natural de los inmigrantes, 
(contribución indirecta ) 

Contribución total de los inmi- 
grantes al crecimiento de las | 69.4% 80.2% 90.7% 
ciudades         

Las proporciones demuestran claramente el papel que juegan 

los inmigrantes, tanto directa como indirectamente, en el crecimien- 

  to del AM de la ciudad de México. La contribución total es de 69. 4% 

según el supuesto de mortalidad que se ha utilizado para estimar la 

participación de los inmigrantes en el crecimiento natural del área.
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Para Buenos Aires la contribución total de los inmigrantes es de 80, 2%, 

mientras que en Bogotá esta proporción alcanza el 90.7%. En la com- 

paración de estos resultados con los obtenidos para el AM de la ciudad 

de México, es fundamental el supuesto de mortalidad realizado. 

Para Buenos Aires y Bogotá el supuesto de mortalidad adoptado 

fue el de que la proporción de defunciones de inmigrantes es igual a la 

proporción de nacimientos de hijos de mujeres inmigrantes. Este su- 

puesto, como reconoce el propio autor, subestima grandemente el cre- 

cimiento natural de los inmigrantes, lo que trae como consecuencia 

una estimación mínima de la contribución indirecta de éstos al creci- 

miento de las ciudades. 

Otro aspecto relevante a tener en cuenta en esta comparación, 

son los periodos analizados, pues se sabe que las tasas de crecimien- 

to natural entre la población urbana de var1os países de América La= 

tina fueron mucho más elevadas en la última década, debido a que la 

concentración de recursos de salud pública en las ciudades y la con- 

tínua disminución de la mortalidad urbana contrasta con los pequeños 

descensos en los niveles de fecundidad en estas áreas”. Con esta 

constatación, y teniendo presente que el periodo de mayor migración 

relativa hacia el AM de la ciudad de México fue entre 1940-50, se com- 

prende porqué en la última década el crecimiento natural tenga un ma- 

yor peso relativo en el crecimiento total de esta área.
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En conclusión, se insiste en la necesidad de estudios que con- 

tribuyan al conocimiento de la mortalidad de los inmigrantes, como 

una forma de evaluación aún más precisa de la contribución total de 

éstos al crecimiento de las grandes ciudades latinoamericanas.
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NOTAS 

En el crecimiento natural del AM en este periodo habría que con- 
siderar la inclusión del municipio de Netzahualcoyotl, creado en 
1964. Este municipio absorbió población de Chimalhuacán y 
Ecatepec, así como gran parte de los inmigrantes que llegaron 
a los municipios del AM en la última década, de ahí que se con- 
sidera mínimo el sesgo que pudiera haber en esta proporción. 

Se supone que la proporción encontrada para el total de los naci- 
mientos de las últimas tres décadas (54. 6%) se mantuvo para la 
última década. Véase, en este trabajo, el capitulo sobre el apor- 
te de hijos de mujeres 1nmigrantes. 

Véase Robert H. Weller, John Macisco Jr. y George R. Martine, 
1971. "The Relative Importance of the Components of Urban 
Growth in Latin America”, Demography, vol. 8, n 2, mayo 

1. AAA
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CONCLUSIONES 

La multitud de investigaciones desarrolladas en la última déca- 

da en América Latina y enfocadas hacia el conocimiento de las carac- 

terIsticas de los inmigrantes refleja la preocupación de políticos y 

científicos sociales ante la creciente magnitud de lasmigraciones y 

su impacto en las tasas de crecimiento urbano observado en las gran- 

des ciudades de esta área. 

El conocimiento cuantitativo de una serie de caracteristicas de 

los inmigrantes (estructura por edad y sexo, niveles educativo y de 

fecundidad, etc. ), adquirido a través de estas investigaciones, per- 

mitió en años recientes cierto avance en la elaboración de esquemas 

analíticos. Sin embargo, estas investigaciones, en su mayoría, no 

estuvieron orientadas por planteamientos teóricos integrados, sino 

que estuvieron más bien guiadas por esquemas teórico-analíticos 

sectoriales", — Es decir, han enfocado el fenómeno de forma parce- 

lada y en base 2 supuestos individualistas, lo que no permitió, hasta 

hoy, la definición de patrones de interrelaciones que expliquen los 

procesos migratorios. 

A partir de una visión de la sociedad como un sistema integrado 

por un conjunto de "esferas" organizadas e interdependientes, donde 

no hay una jerarquización de esas "esferas", ni la definición de cómo
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se interrelacionan, estas investigaciones impiden cualquier explica- 
aos csrórico? ción de las migraciones en tanto que procesos históricos”. 

En general, los estudios referidos aunque aporten cierta infor- 

mación, no permiten, sin embargo, comprender los procesos de cam- 

bio estructural”. Esto se debe sobre todo al tipo de datos utilizados, 

porque si bien es cierto que las encuestas por muestreo ofrecen ma- 

yores posibilidades de análisis frente a una escasa información cen- 

sal, no es menos cierto también que su carácter descriptivo derivado 

de esquemas sectoriales o parcelados, imposibilita la explicación del 

fenómeno migratorio. 

En el presente trabajo, los datos que se utilizaron (Fase A, En- 

cuesta de Migración Interna) presentan características muy similares 

a los señ i lo que ina las limitaciones del 

estudio en cuanto al nivel explicativo de sus resultados. 

En esta fase de la encuesta, el objeto de estudio es el conjunto 

de inmigrantes y no las migraciones. La información obtenida está, 

por consiguiente, referida a las características de los inmigrantes 

a partir de las cuales se pueden detectar comportamientos diferen- 

ciales, pero no llegar a las causas que determinan estos diferencia- 

les. Por ello, se dice que el nivel explicativo de los resultados es 

restringido.
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Este trabajo puede, por lo tanto, ubicarse entre los estudios des- 

criptivos de las características de inmigrantes. Sin embargo, consi- 

deramos que se ha logrado dar un paso más adelante respecto a algu- 

nos de estos estudios descriptivos, al establecer relaciones entre las 

caracteristicas de los inmigrantes y la dinámica demográfica del AM. 

Además, se pudo comprobar un punto importante discutido en el inicio 

de este trabajo: la contribución de los inmigrantes al crecimiento de 

áreas urbanas se dá en forma directa (migración neta) e indirecta 

(contribución al crecimiento natural urbano). 

El análisis del impacto de los inmigrantes sobre la estructura de 

la población del AM reveló que 35. 5% de la población total del área no 

había nacido ahí, o sea, eran inmigrantes según fue definido en este 

trabajo, y que de éstos, gran parte (71%) se concentraba en edades 

de baja mortalidad y alta fecundidad (10-49 años). Además, se encon- 

tró que 49% de las mujeres en edades reproductivas del área, eran in- 

migrantes. Estos primeros resultados indicaron que los inmigrantes 

poseían una elevada tasa de crecimiento natural. 

Luego, en el capitulo de fecundidad se constató que la despropor- 

ción entre los sexos en el AM, provocada por la mayor inmigración de 

mujeres (IM total = 89) se reflejaba en una elevada proporción de sol- 

teras en edades reproductivas. Del total de mujeres de 15-49 años, 

el 42% estaban solteras en el momento de la encuesta. Este porcentaje
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de solteras fue uno de los factores que más influyó en el número pro- 

medio de hijos para el total de mujeres del AM a estas edades. Es de- 

cir, mientras que el promedio de hijos es 2.3 para el total de mujeres 

de 15-49 años, eliminando las solteras este promedio pasa a ser de 

4.0 hijos. Lo mismo sucede cuando se observan las diferencias en 

el número promedio de hijos para nativas e inmigrantes, donde la ma- 

yor proporción de solteras nativas "explica" cerca de 50% del diferen- 

cial en el número de hijos entre estas mujeres. 

Aún respecto a la fecundidad, se encontró que entre las mujeres 

alguna vez unidas las inmigrantes tienen un promedio de O. 6 hijos 

más que las nativas. Este diferencial viene dado sobre todo por el 

grupo de las mujeres casadas legalmente, ya que éstas representan 

el 81% de las nativas. Resultaba cada vez más claro que una porción 

substancial del crecimiento natural del AM se debía a la presencia de, 

inmigrantes. 

Al intentar aclarar la naturaleza de los diferenciales en el nú- 

mero promedio de hijos de mujeres nativas e inmigrantes, se obser- 

vó que la menor edad a la primera unión entre las inmigrantes era 

una variable interveniente y que aclaraba el pequeño diferencial de 

hijos. Asimismo, la comprobación de un no control voluntario de 

los nacimientos en ambos grupos de mujeres, confirmó que el número 

de hijos de estas mujeres está en función del efecto fisiológico de la 

edad de las mismas.
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Las otras variables intermedias analizadas, en las cuales se en- 

contró que la proporción de cél1bes permanentes es más elevada entre 

las nativas, y que la "estabilidad" de las uniones y la infertilidad son 

menores entre las inmigrantes, no ayudan a aclarar el diferencial en 

el número de hijos. Así, el reducido diferencial en el número de hijos 

de nativas e inmigrantes estaría dado por la menor edad de primera 

unión entre las inmigrantes, o sea, por su mayor tiempo de exposición 

al riesgo de concebir. 

Ahora bien, la explicación de porqué se asemejan las edades de 

primera unión de nativas e inmigrantes,cuya consecuencia es que el di- 

ferencial en el número promedio de hijos favorable a estas últimas 

sea tan reducido , requeriría el análisis posterior de otras variables. 

Con respecto al lugar de nacimiento, las inmigrantes tienen una 

edad de primera unión más elevada, lo que nos hace suponer que la 

migración es un factor que influye en el "retraso" de la unión. Otra 

posible explicación del pequeño diferencial de hijos observado podría 

buscarse analizando ciertas caracteristicas de las inmigrantes. El 67% 

de ellas se une en el AM y más de la mitad llega antes de los 20 años. 

En consecuencia, podría esperarse que estas jóvenes inmigrantes adop- 

tan los patrones de nupcialidad de las nativas del área. Sobre este úl- 

timo punto habría que considerar también un posible efecto del origen 
4 del cónyuge.
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Finalmente, sería interesante observar en qué modida estas mu- 

jeres inmi comparten ó 

a las de las mujeres nacidas en el AM, lo que explicaría en última ins- 

tancia, la similitud en el número promedio de hijos entre ambos grupos. 

En suma, el pequeño diferencial de fecundidad no puede ser explicado 

simplemente por la condición migratoria de la mujer, pues se verificó 

que no hay una clara relación entre ser inmigrante o nativa y el número 

promedio de hijos que tienen. 

A partir de los resultados obtenidos en el capitulo sobre la fe- 

cundidad, se estimó el aporte en número de hijos de las inmigrantes. 

Se encontró que del total de hijos de las mujeres alguna vez unidas 

(15-49 años), el 60.4% eran hijos de inmigrantes. De estos, se pudo 

comprobar que más de la mitad (78. 4%), habían nacido en el AM. Es- 

te último dato posibilitó estimar la proporción del total de nacimien- 

tos que ocurre en el AM y que pertenece a mujeres inmigrantes 

(54. 6%). Con esta proporción se concluyó que efectivamente las in- 

migrantes contribuyen de forma diferencial a la variable nacimientos 

del crecimiento natural. Esta última proporción es prácticamente la 

misma estimada por Myers para seis ciudades larmoamericanas, in- 

cluso México. El citado autor afirma que el 55% de los nacimientos 

ocurridos en estas ciudades, pueden ser atribuidos a mujeres 1nmi- 

grantes>,
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A continuación se estimó la proporción que representa el cre- 

cimiento natural de los inmigrantes dentro del crecimiento natural 

total del AM. A través de un supuesto sobre la mortalidad de los 

inmigrantes se observó que éstos son responsables de más de la mi- 

tad (33. 19) del crecimiento natural del área en el periodo 1960-70. 

Esta proporción aunada a la migración neta que representa el 36.3% 

del crecimiento del árca en el perfodo, da como resultado que la con- 

tribución total de los inmigrantes al crecimiento del AM en la última 

década sea del 69. 4%. 

De esta manera se demuestra que la contribución efectiva de 

los inmigrantes al crecimiento del AM de la ciudad de México es 

mucho mayor que la que en general es indicada cuando simplemente 

se considera el crecimiento total de esta población como resultado 

de 2 componentes: crecimiento natural urbano y migración neta. 

Este resultado, así como los anteriormente indicados, revela clara- 

mente que los objetivos centrales del trabajo fueron alcanzados.
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NOTAS 

Véase Humberto Muñoz y Orlandina de Oliveira "Migraciones in- 
ternas en América Latina: Exposición y Crítica de Algunos Aná- 
lisis", Migración y Desarrollo, CLACSO, Buenos Aires, 1972. 

  

Un trabajo que ilustra esta posición y que ha tonido influencia 
en el contexto latinoamericano es el de Gino Germani, "Asimi- 
lación de Inmigrantes en el Medio Urbano", en Sociología y Urba- 
nización , Paidós, Buenos Aires, 1969. 

Véase comentario de Jorge Balán en la "Introducción" de, Migra- 
ción y Desarrollo 2, CLACSO, Buenos Aires, 1973. 

Las hipótesis verificadas a este respecto dicen que los niveles de 
fecundidad son más elevados cuando ambos esposos son de origen 
rural, alcanzan niveles medios cuando difiere el origen de los 

integrantes de la pareja y son menores cuando ambos esposos son 
de la ciudad. Véase George Martine "Migrant Fertility Adjuste- 
ment and Urban Growth in Latin America”, International Population 
Conference, Liege, 1973, Vol. 1. KA 

Citado por G. Martine, 1973, op. cit.
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APENDICE 1 

Estamos tratando aquí, con los datos censales, de establecer 

algunas caracteristicas demográficas del AM tal como fue definida 

en la encuesta de "Migración Interna, Estructura Ocupacional y Mo- 

vilidad Social”, a partir de sus componentes, el Distrito Federal (ex- 

cepto tres delegaciones) y los 5 municipios del Estado de México que 

son: Chimalhuacán, Ecatepec, Naucalpan, Netzahualcoyotl y Tlalne- 

pantla. 

El Distrito Federal 

Con sus 6 741 852 habitantes, el Distrito Federal representa 

el 81% de la población del AM de la ciudad de México en 1970. Un 

35% de la población del DF son personas procedentes de otras enti 

dades del país o extranjeros, y constituyen los inmigrantes. Al mis- 

mo tiempo, se encuentra que en 1970 un 11% de la población del DF, 

o que decía proceder del DF, se encontraba residiendo en otra enti- 

dad del país, o sea, eran emigrantes del DF. 

Del total de población inmigrante sobreviviente en 1970, en el 

DF se observa que un 47% llegaron en la última década y que los em1- 

grantes en este período representan el 80% del total de salidas del 

DF. De modo que en la década 1960-70", el saldo neto migratorio 

(SNM) para el DF fue de más 502 110 personas, lo que representa 

una contribución de 25% al crecimiento del DF en el periodo.
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Respecto a los inmigrantes del DF, se encuentra para el total 

sobreviviente en 1970, que un 2% son migrantes de retorno”, lo cual 

quiere decir que habiendo salido del DF alguna vez, retornaron a éste. 

Otra característica de los inmigrantes del DF es la conocida se- 

lectividad por sexo y edad en los procesos migratorios rural-urbanos. 

Por sexo se encuentra un 46% de hombres y un 54% de mujeres que se 

distribuyen por edad de la siguiente forma: 73% de personas entre 

10-49 años, 20% de 50 años y más, y sólo un 7% de menos de 10 años. 

El origen de esos inmigrantes recientes (1960-70), revela que son 

los Estados más cercanos al DF los que más envían personas. Así, 

los Estados de México y Michoacán, con 11% cada uno, son los que 

más contribuyen, seguidos de Puebla (9%), Guanajuato y Oaxaca con 

8% cada uno, Hidalgo y Veracruz (7%), Guerrero (5%) y Jalisco 

(4.5%), siendo que los restantes 24.5% se distribuyen entre las de- 

más entidades o paises extranjeros (2. 5%). 

Ahora bien, entre la población emigrande del DF entre 1960-70, 

se encuentra que un 27% no habian nacido en el DF, lo que lleva la es- 

timación de la migración de retorno para los inmigrantes hacia el 

DF al 99. 

Entre los emigrantes del DF (período 1960-70), un 75% se encon- 

traba residiendo en el Estado de México, y de éstos un 85% se encontra- 

ba en los municipios del Estado de México que forman parte del AM.
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Los demás Estados receptores de emigrantes del DF, en el 

período 1960-70 son Jalisco (5%), Veracruz y Puebla (3%), Baja Cali- 

fornia, Guanajuato y Morelos con 2%, y los otros 8% se dirigen a las 

demás entidades del país, no pudiendo determinarse cuántos emigran 

al extranjero. 

La estructura por sexo y edad de los emigrantes del DF denota 

un patrón diferente del apuntado anteriormente para los inmigrantes 

del DF, revelando así que la migración urbana-rural o urbana-urbana 

tiene otras características, por lo menos en cuanto a edad y sexo. 

Se encuentra un 49. 9% de hombres y un 50. 1% de mujeres con una es- 

tructura por edad de 62% entre 10-49 años, 29% de menos de 10 años, 

y un 9% de más de 50 años. 

Municipios del AM 

Repr el 19% de la ión del AM, los 

del Estado de México cuentan con un 56% de inmigrantes entre su po- 

blación total (1 565 960). 

Del total de inmigrantes en los municipios se tiene que un 83% 

llegaron en el período 1960-70, lo que nos dice de la importancia de 

la migración hacia estos municipios en la última década. También se 

encuentra que un 5% de los inmigrantes está compuesto por inmigran- 

tes de retorno.
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Aspecto sobresaliente en cuanto al orígen de los inmigrantes en 

estos municipios, es que más de la mitad de ellos proceden del DF 

(el 57%), lo que a la vez no sorprende, dadas las caracteristicas de 

expansión del DF hacia los municipios colindantes del Estado de 

México. 

A semejanza de lo que ocurre en el DF son los Estados cerca- 

nos al Estado de México, donde se encuentran los municipios que 

más inmigrantes proporcionaron en esta última década (1960-70), 

Asi, Michoacán (7. 5%), Guanajuato (7%), Puebla (4. 5%), Oaxaca e 

Hidalgo (4% cada uno), Guerrero, Jalisco, Veracruz y Zacatecas 

(2% cada uno), siendo que los restantes 8% son originarios de otras 

entidades del país o del extranjero, cuya contribución es mínima 

(53%). 

En cuanto a la estructura por sexo y edad de los inmigrantes 

sobrevivientes en 1970, se observa que reflejan el peso de los inmi- 

grantes llegados del DF. Son un 49 7% hombres, y un 50. 3% mujeres 

que se distribuyen en un 68% entre 10-49 años, 24% menores de 10 

años y 8% mayores de 50 años”. Por lo tanto, la selectividad por 

sexo, así como la estructura por edad se asemejan a lo encontrado 

para los emigrantes del DF. Esto estaría revelando que gran parte 

de los inmigrantes que llegan a los municipios son familias, lo que 

además, parece ser un fenómeno comprobado en otras grandes ciu- 

dades donde la descentralización es un hecho),
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La información respecto a los emigrantes no viene a nivel de mu- 

nicipios, sino de Entidad, lo que hace que se tengan que estimar las sa- 

Lidas de población de los municipios a partir de lo encontrado para el 

Estado de México. 

Los elementos con que contamos para hacer la estimación de los 

emigrantes del periodo 1960-70 en los municipios son: 

a) que los municipios constituyen el 40% de la población del 

Estado de México y recibieron el 83% de los inmigrantes 

que llegaron a ese Estado en el período 1960-70; 

b) las personas nacidas en el Estado de México que se encontra- 

ban en los municipios del AM del Estado eran 144 078 en 

1960 y 721 680 en 1970”; 

c) delos 216 753 emigrantes del Estado de Móxico el 78% se 

fue a las entidades colindantes con este Estado (Mapa 2), 

siendo que de éstos, un 58% se encuentra en el DF; 

d) es la parte norte del Estado de México donde se encuentra 

un SNM negativo?. 

En los ¡tens a y b se pone en evidencia la característica de área 

de atracción que representan estos municipios del Estado de México. 

No sólo reciben un considerable número de inmigrantes de otras enti- 

dades, sino que también atraen personas de los demás municipios del 

propio Estado de México. Esto último se constata al observar el cre-
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cimiento de la población de nacidos en la entidad y residentes en estos 

municipios. Esta población se quintuplicó en sólo 10 años (de 1960-70); 

(item b). 

Por otro lado, los aspectos de colindancia apuntados en el inci- 

so C), nos dicen que son las áreas fronterizas a los Estados las que 

reciben el mayor número de emigrantes. De ahí que pueda esperarse 

que sean los municipios del AM que limitan con el DF los que están 

enviando población a este centro. Funcionarían como el paso inter- 

medio de un proceso de migración escalonada. Podrian ser parte de 

los migrantes del norte del Estado de México (item d), que se vienen 

a los municipios y de ahí se dirigen al centro más importante, o sea, 

el DF. 

Dados estos elementos, se acepta como probable que aún no 

siendo originarios de los municipios, en términos de nacidos en ellos, 

los emigrantes del Estado de México que llegan al DF, por lo menos 

un 50% proceden de los 5 municipios del AM (alrededor de 63 269 

personas entre 1960-70). 

En cuanto a las salidas de los municipios hacia otras entidades, 

se puede estimar que es insignificante, por los dos motivos ya cita- 

dos: 1) la condición de área de atracción de los municipios, y 2) 

la proximidad física de un área urbana tan importante como el DF.
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Con base en estos supuestos, sc puede estimar que el saldo neto 

migratorio es positivo En los municipios el saldo neto es de 664 588 

y representa el 53% del crecimiento de éstos en la década de 1960-70. 

Por lo tanto, la migración ha contribuido de forma relativa, mucho 

más al crecimiento de los municipios que al crecimiento del DF en 

la última década, donde la contribución de los migrantes al crecimien- 

to fue de sólo un 25%.
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NOTAS DEL APENDICE 

Cabe hacer notar aquí, que la información respecto a la duración 
de la residencia captada en el censo, puede ser tomada como in- 
tervalo de 11 años en vez de 10. Esto porque está tabulada de 
0-10 años, lo que da margen a la inclusión de los residentes de 
10 años cumplidos. Por lo tanto, la cifra considerada para la 
década puede estar ligeramente sobreestimada. 

Se estimó a partir de una comparación entre los cuadros 12 y 14 
del IX Censo de Población de Méxi 70, Resumen General 
Esta estimación para la migración de retorno incluye sólo inmi- 
grantes nacionales. 

    

Véase cuadros 12 y 14 del IX Censo de Población de México 1970, 
Resumen General. 

La información viene a nivel estatal, lo que nos impide saber la 
cantidad de inmigrantes de otros municipios dol Estado de México 
que llegan a estos municipios del AM. Esto probablemente refle- 
je una subestimación de inmigrantes a nivel dol AM. Asi que los 
inmigrantes siempre son interestatales, por el tipo de informa- 
ción censal 

Estimación hecha a partir del total de inmigrantes del Estado de 
México, ya que la información por sexo y edad no viene a nivel de 
municipios. Pero, como cestos municipios concentran el 85% de 
los inmigrantes llegados entre 60-70 al Estado, consideramos no 
haber encontrado mayores sesgos. 

Véase Zulma Rechim de Lattes. La población de Buenos Aires 
Centro de Investigacionos Sociales”, Instituto Torcuato Di Tella 
y CELADE, Editorial del Instituto, Buenos Aires, Argentina, 
1971, p 

    

Habría que considerar aquí que en 1964 se creó Netzahualcoyotl 
y que, por lo tanto, están incluidas personas no consideradas en 
el total de los municipios on 1960. Véase Luis Unikel, La diná: 
mica del crocimiento de la ciudad de México , Fundación para 
Estudios de la Población”. A.C., México, 1971. 

 



Vóase, Gustavo Cabrera, "Población, Migración y Fuerza de 
Trabajo", Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO ), V Reunión del Grupo de Trabajo sobre Migracio- 
nes Internas, Versión preliminar, México, 1975.
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Anexo 2. 

Estimación de la proporción de muertes de la población inmigrante: 

Para estimar la proporción del total de las defunciones del AM 

que se debe a muertes de los inmigrantes, sc partió del supuesto de 

mortalidad igual para la población nativa e inmigrante. Se tomó una 

tabla de mortalidad de 1970 construida para el Distrito Federal”, y 

se aplicaron las tasas centrales de mortalidad a la población total y 

a la población inmigrante. Con esto, se obtuvo el votal de las muer- 

tes del área en un año y las muertes de inmigrantes que represemaron 

el 63% del total. Esta proporción estimada fue la que se aplicó al to- 

tal de muertos ocurridas en la última década en el AM, lo que junta- 

mente con la proporción de nacimientos de hijos de mujeres inmigran- 

tes (54. 6%) nos permitió estimar el crecimiento natural de los inm1- 

grantes en este período; y establecer que este crecimiento represen- 
a 

taba el 52% del crecimiento natural total del AM en el mismo perfodo . 

Finalmente, vale destacar que con este procedimiento de estima- 

ción, de las defunciones de la población natiwa e inmigrante, la estruc- 

tura de las defunciones fue estandarizada, quedando tan sólo el efecto 

de las diferentes estructuras por edades de estos grupos de población. 

Así, los inmigrantes aún con niveles de mortalidad igual a la de los 

nativos, pero con una estructura de edad más vieja contribuyen en un 

mayor número a las defunciones en el AM. Por lo tanto, si hubiera
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una mortalidad diferencial desfavorable a los inmigrantes, la propor- 
ñ 

ción que representallas defunciones, en el total de las muertes que 

ocurren en el AM, sería aún más elevada. 

NOTAS 

1. Véase Estudio Demográfico del Distrito Federal, El Colegio de 
México, Centro de Estudios Económicos y Demográficos, vol. 1, 
México, D. F., julio 1975, p. 83-84. 

2. Los nacimientos y defunciones para el DF en la década 1960-70 
fueron obtenidos de: Dirección General de Estadística, Imagen 
Demográfica 1960-70, Estadísticas Vitales, Serie 1, A 
México, 1975; y para los municipios, estos datos se obtuvieron 
directamente de las estadísticas vitales en la Dirección General 
de Estadística. 
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